
LA CONTROVERSIA

NUM 7MADRID 9 DR 1VIARzo DE 1887.VOLUMEN I.

LO QUE ES LA MASONERÍA
'

IV.

EL GRANDE ORtENTE DE ESPANA.

'Consejeros.

19

E codos estos orientes, el única de

,'.: alguna importancia ha sido el aeau-

dilludopor'les Sres .D. Práxedes Má.-

teo Sgasta ¡D. Antonio Romero Ortiz y den

Manuel Becerra, conocidos entre los maso-

nes por los hermanas Paz, Fraternidad ¡y

Fortáleza, respectivamente.
1tése 'bien' que decrmos que ha tenido

importancia, no legalidad, y que la ha te-

nido, pero no que hoy la tenga.

La importancia la tuvo par razón de las

pérsonalidades nombradas; cuyo nombre;

de más ó menos presfigio en el' terreno de la

polítlcamávderna, arrastró á aquella agrupa-

ción múltltud de personas, que creyeron ;en-

contrar un medio de ádquirir ó sostener po-

sicienes sociales al calor del fraternal lazo

que' can Ellas contiaían.al formar parte-de
la misma institucüón. Tanto es así, quc

.cuarido. en cl' ano de íggz, sienda gran co-

mendador. Fraternidad (Romero Ortiz), fué

reconocida. lá legalidad die su oriente por eI

supremo consejo de Charlestón. He aquí
transcritas lac consideraciones en que iun-

dübaú eu reconocimiento
¡ copiadas literal-

mente del informe de Charleston :

«i Cuál es, pues, la obligación de un

anfiguo supremo consejo reconocido cuan«

do viene á. él en demandá de reconoci-

miento y, cambiodérepseseritántes un poder

que ha álwcr 'ñhaüo virilidad, fuerza y digni-
dad, que gobierna zóo, cuerpos¡compuesto
de ío nos 'masonesa y su lista 'de asociados

büllarice,, cou grandes y distinguidos nom.

'bresq

» Con- respecto á un cuerpo tal, debe

aplícárse la presunción omnia pita acta

praesi émmnuntur, donse,probstur, in contra-

rium. El juicio favorable y explicito de la

hermandad en su mismo país es más que

suficiente para probar su regularidad de

Véase la pág. s«n
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'
origen, yautoriza plenamente la aplicación
de dicha máxima legal.»

En efecto : á los supremos consejos de las

muchas grsndespotenoias que reconocieroa

la legalidad del titulado de Espana, les se-

dujo la lista.de los miembros que lo comaf

ponían, y 'esto, y, la suma en números re.

dondos de íosooo afiliados, les pareció la

mejor sanción de su derecho.

Á continuación exponemos dicha lista,

tal cual figura en el informe emitido acerca

de esta cuestión por el ilustre hermano ge.

ueial. Alberto Pdkes, ante la liga inter=

coosilior de lossuinremos consejos dá Ghar-

leston, irlanda, Escocia y Grecia..

SUPREMO 'CONSEJO DE ESPAÑA (S@gasta).
Relación de sus miembros.

Gran comendador. — Antonio Romero

Ortiz, ex-miriistro, diputado„gobernadóí
dél Banca de España ¡etc. ¡etc.

Gran Giomendadar adjninto. — Manuel dé

Llano y Persi, ex-vücepresiden te de las Cai-

tes, ex-consejero de Estado, etc, etc.

Gran ministro de Kstádo: — Telesforo

Moutejo y,— Robledo, ex-ministro, senádoi

vitálicio, primer. vicepresidente del 'Shnán

da, etc.a etc.

Gran secretario gen eral. —Ju an Utopy Fer-.

áández ¡diputado á Cortes, periodista ¡etc.

Gian tesorero.— Gregorio Crieáas Sau-

cho, propietario.
Gran caz ciller. — Laureano Ceutiérrei

Campoamor ¡jefé superior de administra-

ción civil, exediputado á Cortes, etc., etc.

Gran capitán de guardias.
— José María

de Béranger, contraalmirante de lá armada.

espaííóla ¡senador del reino, etc. ¡etc.

Inspector.general.— Sergio-Martínez del

Bosch, diputado provincial, ex-alcalde dé

Madrid, propietario, etc.

Id,—Sebastián Abojador, empleado.
Id.—Mariano de las Peñas, militar reti-

rado.
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Id.—Mariana Díaz de la Jara,, empleado

de ferrocarriles.

Id!—.Vicente Moreno 'de la Tejera, publi-

cista.

Id.— Miguel Cebaba de la Maza, abogado.

Id.=Adolfo Recb, médico.

Id.—Mhnue1 Prado y Sánchez, Sastre.

Fitguran después en la lista de supernu-

merarios.

Manuel Ruiz Zorrilla, ex-presidente del

Consejo de Ministros, etc.

Práxedes Mateo Sagasta ¡ex-gran comen-

dador, etc.

Ignacio Rojo Arias, abogado, ex-gober-

nador, ex-diputado, etc.

Víctor Balaguer, ex-ministro de Ultra-

mar, etc.

Vicente León y Frias, senador vitali

cio, etc.

Andrés González Munoz, brigadier de

elércne, etc.

Joaquín Fiel, diputado á Cortes, ex-go-

bernador de Madrid; y otros de apellidas

más ó menos conocidos ¡cuya completa na-

rracion suprimo por no cansar el ánimo del

léctor.

La prueba de que la importancia de los

nombres de algunos de les miembros fué

la causa del reconocimiento, es que fué

desatendida igual petición por parte del

otro grupo que capitaneaba D. Francisco

Pranzano. y Almirall, cuyo grupo, aunque

con más justicia para reclamar su legalidad,

sólo podía preseutai personalidades de po-

sición política rélativamente inferiores á lss

ya mencionadas.

Y puesto que he dado noticia de varias

de las personalidades del supremo consejo

de Sagasta, voy también á.daríüs de las que

aomponían en la misma época el de Ponza-

nio, que son los siguientes :

Francisco Panzano y Almirall.—Catón

tíe Orica.

Juan Antonio Pérez. —Ricardo

Leandro Tomás Pastor.—Moisés.

Simeón de Avalos.— Cincinaro.
'

José Villegas.—Arig.

Francisco de P, Anacho.—Argüelfes.

MíguéI 'García Man fredi. —Darid.

Tocáis Pescador.— Horacfe.

Pedro María García Bedia.—Agnflar.

ltCuánta ridiculez,' digna para hacer reir,

si no diera de sí enspresas áefatidas!.... Por

si algún lectór no lo supiera,,buen!o es advárr

tirlés que los nombres escrítos. con letra básá

tardillay.puntos á con tin uación de las rayaas

son los motescoñqueentra ellos se designan,

á cuyos motes llaman nombres simboíicosr,

lo que puede hacer suponer que envuelvien.

algún sentido profundo. Y, bien pensadón
así debe ser; quién puede dejar de'hallar Ió:

gico y natural ¡que un D. Tomá~ Pescado!r,

maestro barbero, ex-emPleado y PaPséligta,
se denomine Horacio? Y lo que de este ca-

ballero. decimos, puede igualmente aplicarse

á los demás.

Decíarnos que el oriente de Sagasta ha-'-

bía asumido toda la importancia de la, ma-.

sonería espanola; pero hoy, apenas trans-.

curridos diez ó dece afios desde el en que

dirigió sus destmos D. Práxedes Mateo Sa-

gasta, no sólo ha perdido aquel prestigio,
sino que se encuentra en pleno estadó de

descomposición.
Debemos' reconocer que, tanto.D. Práxer

des, como Romero Ortiz y como Becerra,

aceptaron los primeros puestos de la maso-.

nería„no tanto por. amor á.los principios

que profesa, como por valerse de'la maso-.

nería para sus fines ¡unas veces poliYicos y,.

otras personales.
Kl titulado hermano Rag (Sagasíta} em-

punó el primer mallete, deseoso dé adqui-

rir prosélitos que. extendieran .su prestigio

político ¡
bastante menguado en aquella

época ; y cuando pudo convencerse de-que

le sería imposible recobrar el 'fin propuesto,

dada la poca signiíicación social de los ma-.

sones que tenía bajo su autoridad, fué.

separándose paulatinamente úe la orden„

hasta cesar de concurrir á sus reuniones,

aunque sin dejar de figurar como miembro

activo.de la misma. En él difunto Romero;

Ortiz (Frarernitfad), no, debé éxtranarse'se

encargara caa gusto del puesto que antes

habia ocupado Ssgasta, dada su cohdtacta

política contra el clero católico cuando fué,

nunistro de Gracia y Justicia; y D. Itáanuél

Becerra, de mote Forralega, considerando

la escasez de personas Sue componían, el.

partido político conocido por la izqtuier4a

dinástica, creyó que¡siendo llamadó á regí@

los destinos de la seota, podría converzir,.ía

masonería en un bandérín de engatéche

para el pattido poliíico eri que estaba afiliar

do ; y cuando, Pudé convencerse de quesóícs
t
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pugnan seguir sus baadéras, yde orden eco=

nómice para lós del grupo; de busca=vidias«
por la disminución considerable de ingreses
metálicos para sus bolsillos; y.... consecuen-

cia precisa, el hambre concluye por ins-

pirar cruda guerra entre los mismos ex-

plotadores, y cuando se llega á este estado

de cosas, la desorganización es la, secuela

obligada. Este es el estado hoy de todos les

orientes.

Hemos antes calificado de fantoches á ios

personajes políticos que forman el primer
grupo. En efecto : son tan contradütorios

sus actos, están tan en abierta y ridícula

oposición con sus palabras y juramentos,, y.
revelan tal falta de carácter y tal pequeñez
de ideas, que, por el hecho de ser masones,
los calificamos de este modo. Si en vez de

tratarse de masones se tratase de hambres„
los calificaríamos de un modo algo más du-

ro, aunque. más justo y apropiado. Expon-
dremos algunos de ellos para que el lector.

juzgue.
Jura el hermano yaaf proteger á les miem-

bros de la secta
¡ y existiendo algunos áe

aquéllos que aceptó por hermanos, nu. sólo

no ha tenido una credencial para 'aliviar
á alguno de la mas horrible miseria, sino

que llegó á oponerse con toda su iafiüeacia
á que ocupasen puestos en el terreno. de la.

pelítíca algunosde entre ellos que contaban

con influencia personal suficiente ; como,

por ejemplo, sucedió con el secretario doa
Juan Utor y Fernández de mote Espartero.,
cuando consiguió ser electo por ano de. les

distritos de Andalucía para el cargo de di-

putado á Cortes, en cuya elección húóo óe'

contrariar á este gran comendador, que tal
vez tendria escogido alguno de sus amigos
políticos para candidato por el mismo distrito
electoral. Jura borrar de los Códigos, ópor
lo menos contribuir á borrar la pena de

muerte, y si ao es en un caso reciente, ao

recordámos que haya conseguido une solo

de los indultos que para varios sentenciados
á pena capital le ha sido pedido en dfversas

ocasiones por comisiones dc la gran logia del

oriente que presidía. Tiene por fines la ma-

sonería propagar la Instrucción ¡y combatir

las religiones todas que tengan por base:!la

revelación, y cuando una comisión de tres

de sus hermanos se acerca á él en dematiáa
de apoyo para 'establecer un centro de'ensei

Tti 'úÓNTR

hábia: íeclútadó méggar á!ginesta dé' secaaces,

qnae.ningím'bifurco podían dar á su partido, !

pné ser de aquellás persenaliúades que,, ál

ingresar en'la!izquierda como partido, nada.

púodían llevar y todo lo Podían adquirir;
cuan!do. se hubo' convencido, aprovechó la

oéasfén.de retirarse decorosamente de la

masónería-! so pretexto de que las discor-

dtás y.perturbaciones de sus adeptos le im

pedirían pxogresar en ningún seatido, ha-
'

ciéndola' completamente inútil de presente;

cuya ocasión se le presentó el próximo

pasado verano ea q,ue hizo dimisión de su

cargo h provisto actualmente en un funcio-

nario subalterno de la administración de

jusfieia, por no existir en la orden ni un

sólo personaje de relumbrón político. capaz
de encargarse 'áe dirigirla.

La masonería en-general, y la del gran
oriente de Espana en particular, se com-

pone de tres clases de personas. Unas que,
como lós Sres. Sagasta, Romero. Oníz, Be-

cerva
¡ Beranger, Llano y Persi, Bala-

guer, etc-., forman un primer grupa. Son

lesfatttoc/ies de la institución. Van á ella
con el propósito de aumentar su psesti-
gio pofíüco, y no comprenden que, bajo el

eropel de sus nombres, sólo sirven para

que' vivan y medren media docena de ex-

plotadores. útras personas, sin nombre

conocido, ni medios. capaces de asegurar
su subsistencia, pero intefigentes, audaces,
cínüos, fórmen un segundo grupo ¡

coru-

puesto de. unos cuantos busca-vidas ; y
otras ¡inmensas en número, constituyen el'

teicero que,.lo forma!i los que se afilian con

objeto áe asegurarse una posición á la som-

bra délos personajes políticos que ocupan
altos puestós en el gobierne del Estado, y
sólo cetasiguen dar importancia á los del

primer gi.apo y veree despojádos dé su

dinero por lós tunos que feiman el se-

gundo.

De-mofio.quite este tercer grupo, el de lós

:hombrés dhe buena fe, es el que realmente

forma. lo que pudiéramos llamar la parte
pasiva ¡'el vientre de la órdea, el destinado
á nutrir% los otros dos. Y como el número
de 'les mémos es cosa sabida disminuye ex-

traoráhnatíamante de dia en día ¡resultan
continuos cónfiictós, que íhudiéramos decir
de órdéni político ¡por no tener los del pri-.
mer grupo más q«uíe deséügtmgdos que re.-.
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Da. Táacvá.

wa craznánmi

nanza laica, ieaemes nozícliaséqne se ba ne-

gado á ello.

El senador segar marqués de' Seoane

jura zrabájar por fa igualdad de lbs hombres ¡

borrando Ias diferencias,de nacionalidad,

casta,y color, y, vota en nuestros Parla-

mentos en pro de la esclavitud de lés ne-

gi:os:

D. Antonio Romero Ortiz, alias Fratar-

nidccd, era masón ea tanto que se üamába

católico, y no sólo se reconcilia coa la Igle-

sia que siempre persiguió, sino que deman-

da la bendición del Papa.

Alguno ó algunos de sus grandes ex-

maestros que juraran odie inextinguible á

la Gompanía de Jesús, mandan sus hijos á

'educar al convento de Chamartín de la

Rosa, ó sus hijas al convento del Sagrado

Corazón de Jesús.

No sigo relatando sus hechos en contra-

dicción con sus juramentos, porque seda el

cuento interminable. Para muestra bastan

los mencionados.

Creo, por consiguiente justificado el cali-

Rcativo que les he dado ; en el mundo y en

la saciedad en que vivimos se designa de

otro -modo al que dé tal suerte quebranta

sus palabras ; pero como aquí se trata áe

un mundo diferente, me contentaré con

ese,

Lo que más enciende el ánimo, tratándose

de tales gentes, es que, hallándose les maso-

nes excomulgados por el Supremo Pontífice

sean tolerados entre nosotros ; pues sabido

es que la peor guerra que se puede hacer á

una institución es esa guerra solapada, ras-

trera y vil, que es la que hacen ellos á nuestra

religión ¡pero como no me considero auto-

ridad suficiente para tratar esta materia,

pasaremos á otro asunto, después de haber

,tenido en éste artículo la satisfacción de dar

ázcanecer sus principales personajes, para

,que, cada uno de los lectores pueda apreciar

lasgíiieás de conducta que debeseguir en sus

relaciones con ellos; porque aunque muchos

délos citados sean sólo masones daririien.

ies, hay tales misterios y nefándades en la

masonería¡,que nosotros ni de los durmien-

tes nos fiamoa,

EL DICCIQNJñRIG~

~ oz cA EEiiouA CAsriEEEAtsá
PCSR l;A' ACAI)acerca ZZPANVrlrálc

Av días aciagos sin úudaialguriá;:: Ea.,uno

Gé eses días levantóse Escalialdalltéñe dé

bélicas alientos, ys,entro ñdosé,resaglfó

y animoso por las columnas.del Diccionario aca-.

démico', hizo en las pálabras que empiezan :con

la letra vf tan hérioroso desmocha:; que apenes

quedó títere cen cabeza á :los «izados,gólipés'

de su fiero enojo. Hazaña singaláñfiié aqüéüa,

y per más-Ee un concepto,digna dé ;estupéndé

asombro, y sólo comparable á la qiue,el famó=

so Hidalgo D. Quijote de la Manoha .llevó á

cabo y térmirio feliz contra. él fnofenélvo rétá-

blo de Maese pedro. iQué gran jornada aqiüóllal

Tan 'grande, que en un arrebató de batiéféchó

orgullo, hizo exclamar á Bscaladá: «Tedás iezlcs

seiscientas y pico de,palabras,,cle íaa,que aé:-

guramente no, habrá un leotor que entienda ni

el pico, están en el nuevo Diccioaarioidé la la«c=

gaa Castellana per la Rül Acádemia Eslsáañólé,

en lavdéodécima edición,,acabada de imprimir

en Madrid en el añe de gracia cls i89i4;:—.'Séis-.

cientas y tántas pálabras inútiles y; dc,spenóéít

das casi por entero, sin sálir dé la primera le-

tra, de lá. letra vfb. ets.

Claro es, como cómpréndérián nuestrós, lec-

tores, que en esa listé ha puesto. Escáladá ¡no

togas aquéüas pálabras que él ne, eaitiencbx

porque entorices hubiéra incluidoren' ella al Dril:

oienario eiitero., sino aquellas únicziuenté,

que, á su juicio, no conocen sus lectóres. Lo

cual, si no habla muy alto en,pro 'delá opinión

que de ellos-.tiene este crítico-filólogoi, eu cam-

bio demuestra coa toda eviderccia y, claridad

qiue Bacalada desconecZ nuestra :lengua poy

completo, y hasta las.más popülares obras. de

nuestros escriteres más insignes.

Para quena se nos taohe de csuelés con un

adversario deshéche y confundido, y dé quien

ya la 'opinión púiriliéa ha formado sogcépte,

cabal y.justó;,,vamea:á pérdonarlé las seiscien

tas palabras compréndidas en su lista famosa;

ló' primero porque nos place ser generosas, yi

lo segundo, parque„metidas en el íritrlh«ado

labérinto de la igriórancta qae atesoran los es;

critos de Escaladá, né un arliícúloniiúes,."pern

ni un libro xéiíá 'sukéiénte á rrbbat:llo:, y; ná
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los diglates "dál!EleyGlri."lignaqé méiiecetí de triunzc,

.tria,-'pátte¡trábxloí tan enormei ni la bondád»de

riuestyosílíecqores' llos: autóriia á rom»tév éon

élilos seméjaaté' 'abuso. Por 'eso vamos á con-

tentarnos con elí pico,, porque el pico no se lo

'hemos de peiduriai á Escálada, uli menos pura

qne una vez más se vea que rro hablamos á

«Húiúió' ñe' ipaj as.

bqán'dh é«bér, pues, nuestras lectores que

'en>'nsa Esta di.' palabras iuétaqes y 'óslconomÃar

'(jiara Esi:.alaña) incluye éi nritico famoso las

sigúlentésq áaéibarrar, adquisito, adúnco, adu-

nia, afo,' afrisiol«ado, ahu, ajobar, albengalav

'áláózboja, alcailier, aleto, alfana, alhombra, al-

'hómbrar; almalafa, alimasada, «lmovírej, almué-

, daúet amurcar, audábzta, ándorra, ariñularios,

tánduléncía, aparir, apetite y aquistar»z

1Eoápézando por uribarrab y adqailito, pala

,>bisa que, Escálada. cénáidera inétüles, haremos

-constar. que se hallan usadas por Fr., Luis, áe;
¡

Grangda, el Cicerón español, euundo en el Sím-.
'

bóio' ítg 'la<fe> IV<-I.-XVI., dice : «Á las chiquitos

qu«'pur 'vehtura>tiraban dé su pan y. asidris se

célE«lbánde é1, ocibari abau á las Pariedesa» Y en

'la. Propia obra, II. -'XXXV. : «El :conocimiento'

.de 'Dios:natural ariq«ñato con 'ser pequeño y no

'

muy ziértó.» 'La.,palabra atta>tca, otra inútil

páaa Escálada, se encuentra en las Soís<íá<íet

'dé Góngíotra, una. de:las'abras más exentas de

'los 'defectob dhl culteranismo, que aquel melió-.

grado iagenio .hizo florecer' en España„, y en la

cuál 'dfá>e :

u Baamzuando eon ahpicc u«ame

Sualpáidaerplumaa'al ancr Britana a.

En iii QgjtbteéI,»L>ise encuentia uduriiá, vo-

caólo .támbién-inútil para él eximís crítico,

id<riídé' se teeq «Saca de la cahullerira huevos,

y. harté toéino 'a<t<<atta, y. démosle 'dh comer

'como un. príncipe>), Hl sustantivo afc, lo asa

tan>bién Cer vantés en su bfictóriu tíé Pérsiles y

'g»gis>t>ll>t>ta, il>V,.->I., donde, á pesar- de Fá api-

úión.'de Escalará, se 'lee : «Campus hay en la

tierra que nOS Suéteriten, y .OhOZae> qíue nOSi reu

cojan;. y áfoc qiue.ríos encubránv.

iQrévédo' en 'Lás IPíttcos, V.=VIL, sin tener. en

cüeníta 'lé ünfatible' opinión d«ii pobre Zeilo,

asó el kd)!étivo; ápistbtta<ía cuando dijo :

.a No'btañ acabd aua, llcma

— Cuando iun gato afriiampdo,

<qüa hacéla tanta vida

Bn un>reatorioeauto....»

ELmismo Cervgnieé„en au Pórlilce y Segts

>llttjt4<j» 'íiíipX> a
incurrió en la excoptgníón mav

'

yoi tñcei.ukíticó.máxllenoñ dé 'BÉX<vij>uL~ -,üsáida

ehlavócáála"ubói> éribmdoíisñi'sabérv ipópáo Áiató,

lio que hacia, escribió : «Y á Dios ubu,,qué.giñ

buen pan, hacén aqut como en Feravtáüu». V. el

P-; Niereinberg, en sus Gbros y, óiós, l>Vcv ínhutlzüe>

en la misma gravísima censura por -él, empláo

del verbo ajobar, cuando diecía: <n1t dlóla

Naturaleza!ai cuerpo una tfizerza. para levantiat

plomo, y otra para tirar piedras, y otra..para

cjoiiae cargas». Ni tuvo para nada en atrenta

la opinión de este deliciosísimo Géronsiu.', nl

Fénix de los Ingeriios, cuando en >su coóriedis

'íüítiett bie>a qutürs taede t>ívióa, usó la palabia

aibengala en aquellos verses :

a ulntaiaalea', nlmclafae,

alóeasnbmi alcandora' a.

Ni anduvo, par lo visto, muy acéritádñ.Q>ne-

vedó en el use dél vocablo olbóvbola, cuándo

en sn Gráé.Tácauc, XVI., escribió: «Fui lilhváéo

abajo, dende me recibieron con inucha utbór=

boiá y placer los camaradas y surges». Y

Cervantes fué, sini Rudá, un escritor rátriplóri

y 'de peco n>ás ó menos, como Ló prüébg ul

él uso que hizo 'del nombre ckallkr en aquellgs

palabras 'de su fe>gettiótó "Hidalga, ll.cXX<X.'; «Qirie

esto que 'llámaá Natubalezá, es: come un: áíbue

llei que hacé vasos de barro». El'a>israotpep

'déstre gusto demostraron al usar eli subsban-

tivo'alstó' él'p:. Qvalie ¡que en su bjtbtbrfa>:del

fbsyütó de Chile, fólio 349, 'dije: «Gustabaimu-

cbo de la real caza 'de la cétrería, para nuiyo

afesto tenía muchos jerifaltes, pigargos,:ulóloc

y, azores», y Alfonso Maríínet de Espinar; que.

en su Arte tfe falle>terca, escribió;: «Elíaldtá es

una especie de bálcón que se cría calas Indias, .

pequeño 'de cuerpo, pero de generosoí éírií<riae>;,

y el misma Lope,, que tuvo i.'l tnál acébrgo.'dé'

esaribir en lx 'Circe :

a Nc da otra auavte el curvo pico imprima

Alele indiano an timidaa torcaeaaa.

Aifaitá es ótro vocablo ínritilyri 'dhsüorioúído,

para Escalada, que sin üuda no ha'leído aqiue-

llas palabias del p~ijrite> de Gervántesa L-XVIII;

«El otro que 'carga y oprime las ilomoh de-

aquellá !'prioéétosé @fada.... es un cabellera< ne.

vél», ni aquellos Versos 'dh Lupe, en hucféyte-

saíétt Ccuqufító>ta:
txn turna alfa>Ce qua con vavtát pintas

t>a piel aé letra arábiga matiehaba;

Sobre color overa' qua an 'dca>ain<aa

Verdes, cvin p cedón negro,cnlaaabaa.

Albt>rubra yi aibembrar deben ¡según Escaula-

da', excluirse del Diccionario dg ila Lengsri
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Castellana, aunque Rui Goazá!leer de Clayijo'
escribiera en su Embajada al Tr&norlón, pá.

gina ríb : uÉ por el suelo había alhombrae é. este-

ras de junco»; y Luis del Mármol; en su Re-

belión. !te los Moriscos, lt-Xül : «Baeza, donde

se labran ricas alho>nbree»; y Cervantes, en su

luge>Rosa Hidalgo, I.-L : !rY haciendo mesa de

unaulhombrrt.... se sentaron y comieron allí»;

y Juan Fragoso, en su tratado de tu eris>í>clo>
aEs una inflamación v encendimiento que se

exáiénde por el cuero, á ia cual lbs latinos

llaman ignñ sacar, los bárbaros sprna y los cas-

teüanos ulho>nbru»; y Quevedo, en su Vida de

gan Pablo: r>AM>ómbranle con sus vestiduras las

cales D.

Támpoco convinieron con el destemplado
censor en la inutilidad del substantivo alintla-

fa, Lope de Vega en los versos arriba citados-,
ni cuando en su floretea, pág. zl6, dice: «Pues

era ciertó que me babia de llevar esta desdicha

al infierno envuelta en una alnralofa r; ni Cer-

vantes. que en su Ingenioso Hidalgo, I.-XXXVH,
escribe : u Traía vestida una alrnalufa, que des-

de los hombros hasta los piesla cubriai! ; ni

Góngora, en uno de cuyos romances se lee:

cgacondiando cl dulce caso

Entra clnrnlafnr da ceda«.

En igual desacuerdo se encuentran con el

crítico de los ripios respecto al uso de la pala-
bra aimuradu, D. Diego Hurtado de Mendoza,

que en au Guérra Ck Granada, escribió : rtAI en-

trar en la choza, le dió con una almurada por

debajo del brazo,y io mató»' Qíreveda, que en

Ei entremetido, lu dueñay el soplón, dice : «Esta-

bá rodeado de senadores, que can almaraddé

afiladas mal se defendían de su rabiosa, fúria».

Ni pude sospechar jamás Lope de Vega los

descubrimientos filológicos que, andando el

tiempo, había de hacer Escalada, cuando en su

cómedia El perro óei Hor.telano, usó la inútil

palabra almofrjeen aquel verso :

«almnfrjru y jergones».

Mas no es extraño que incurriera en este gra-
vísimo defecto el Fénix de los Ingenios, que, si

.coma literato valia algo, no tanto como Esca-

lada, al fin no se metió en su vida en filolo-

gías ; la grave del caso es que el P. Guadix y
el P. Alcalá y Urrea se calentaran los sesos

en eruditas 'disquisiciones sobre el origen de la

inútíl y descónocidá palabra abnofrje.
Otra palábta que por inútil y desconocida

rechaza él i>genioso filólogo es almuédano, y.

téndzia razón, si nu existieran en el mundo la

Historia de Ultramar, rl!ü mil;, donde.se lee : 'ttHan

bía tres torres altas en que subían los ulinuédud

nor de los. moros n; ai el cap. izó de lx .Ciió-

nioa del Cid, aüí donde se dtce : «Mandó poner..

en la torre oade llaman los ahnuédánóe aampa-

nas que llamasen á los hijos de Dios á Ias jltroc-

ras»; ni la Guerra óe Granado, I.-XIII:, donde

escribió D. Diego Hurtatlo de Mendoza : aDic

cen ahnuédano al hombre que á vases ~lasnun-

vocs á oración, porque en su ley se Iés ptóhibe
el uso de las campanasa.

Támbién amurcar, andorra y anddlarios sOn

palabras inrítiles y que están de más en,el léxi«

co de nuestra -lengua; hemos dicha mal, 'dé lar

lengua de Escalada, que no es la lengua de la

verdad, según demuestra por evidente modó,

el comunicado que, suscrito por la casa edbto-

risl de las obras de la Academta, irubliaó-,el
martes último El Imjrazcial en sus columnas ;,

pero que estén demás estas palabras en el Bic-

cionario de la lengua castellana, lo niega ter-

minantemente Quevedo, que en Lut Mtlcorl,

VI.-LXXXIV., escribió :

y en la Fortuna con seso : «Y lo negro á quien

apelan las venganzas de las underrue»i y en

otyo lagar de la misma abra : «La dueña, pno

tendiende que se babia vuelto loca, echó á co-

rrer cen los anriularios».

Andéiíota es también palabra inútil y, desco-

nocida, uoa de las seiscientas y tantas víctimas

del crítico desatentádo, á pesar de que en sus

Rimar dijo D. Félix de Arteaga :

c Opone al toro que diestro

Si bruto ecddtera aagrimc
Sobre loa ojos ba armas,

Sobra las armas laa lidaaa

Lo extrana es que Esaalada. se ensañe ea

palabras'como undulencia y upetítei poca si bien

Cervantes usó esta palabra en el Qtrjofer üt.-X!IVL,
donde dijo : uCuandu andemos buscando ápéti-
tee, para que se acaben antes de llegár á sn

sazón y término»., nada tiene de particular

que.Escalada no lo sepa,' lo que 'verdadera'-'

mente nos asombra, es que ignore que amóas

palabras se encuentran en hd Pícura Jrugtiüa,
con quien, según noticias recientes, 'ha hecho

relaciones el cútico famóso, aunque no deben

ser muy íntimas, cuaado no sabe qae en la

pág. 6z de la citada óbra, se lee: «La verdad
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es que yó no'había mtaester muclio aj>iíasfi, ni

me "cóstó mucTiós psllizcós»; y más adelaíite,
en 1la=i l3l : «Ya yó be án@allha eu ésas.díssísíessi

eíei y he VietO la leOrierá».

Por áltiéío, é j>ársr y aqsilrer san para el

cena»r'-iñdócto voces que no se déóen incluir

en e1'Día«id»aria, aunque en su comedia íxd

Bbí»eeiñ, dijera Lope :

a,Y llaeeu eParü' per las rióeras

Fiuiasmas de ia altura de cipreses,

y aunque escribiera Fr. Hortensio Paravicino,
en sus Pdbeéíríces, pág. gqp : vcAq>eistó crécidos

aPlausss», y aunque en el'Qujioíe, ll.-LIX., se

lea: «Porque la sangre se hereda y la virtud

se á qu& íá».

Dé todo lt> expuesto se infiere que, si por
la ignorancia de 'Escalada hubiéramos de calcu-

lér las paíabras que en el Dicoionario sóbran,
habría que suprimir, no el Diccionario, sino

hasta la misma lengua castellana; mas si

hémos dé j1urgar par la lectora de nuestros

búenos clásicos, entonces hay que convenir.

en que para interpretarlos hace falta un léxi-

co taa compíeto y con«ienzudamente escrito

sorna el de la Acádemia Espááola.

l Terrible argoments del pobre Zoilol : «Seis-

ráeritás y pico de palabras de lss que segura-
ménte no habrá un lector que enúenda ni el

.pico, están en el nuevo Diccionario de la Len-

gua Castellana por la Academia Espsnol»».
éPaia qué creerá éste grandisimo Escalada que
se escriben los Diccionarios, sino para explicar
la significacion de las palabras qae los lectores
ne entiendan 7

QyrñT>V>VS.

EL' 1PROTESTANTTSMQ

ñ»FUTA»0

P'"OR LA BIBLIA'

X.

Diñ»ultsdss de ls lit»tilas esutssisdss lisa

ls misas».

a Sagrada Escritura csadena á los que
vana y curiosameate presumen tocar al

.

Arda de la Alianza y levantar él tupido
velo que encubre los arcaaos que Dios ha que-
rido reservarse para. sí. He aquí sus palabras :

a Al que es escudriáador. de la majestad,lo
hundirá Su glOria 's . ES deCir, que en OaetigO

'Véase ia ptá> >as.

.Pvev,, xxvs ñ73

„..., -~„R~~

OVERSTA'',: -

»yl

fie su atreviimieñts quedará tstalm n1tedese

lumbrafió ¡se piecipitaxá en 'el errsr
¡ y sétá

oprimido 'de la mujestail' de Dios. Coa la euaá
se aos >3«clara ¡que el 'estudio déla Escritara
debe hacerse csn suma revereacias hunííldád-.y
deseo»ó anza de sí mismo, sia que esto sea parte

para que niaguns se retraiga de tan provechóáó'
ejercicis; antes bien¡ todos cuantos puedan
dedicarse á él coa algún fruto, debea ha1cerlsr
por más que la Iglesia ns lo prescriba csmo un.

precepto positivo, supuesto que de' descuida»
cine estudie, por otra parte taa deleitable, pri-.
van á su alma dk uno 'de las medies más ekcá3
ces para alimentar la piedad y déspertar en el
corazón toda clase de sentimientos cristianos.

leo qae «oa aquéllas palabras queremos dar á
catead«r es; quc, lejos de poner trabas 'al,estu-
dio de las Sagradas Letras

¡ désea más bieti lá

Iglesia que se fomente mucho, süempre que se

tenga cuidado de guardar 'las sabias preoaucio-
aes establecidas por la misma ¡por cuyo déspve-
eio tantos desgraciados han venido á claudicar.
Mas vamos á los textos que taa reaueltameóte
contestan la dííicultad de los Sagrados Libros.

I. a Esclarece tu rostro sol>re tu siervo, y
easéáame tus j ustificaciones s '. El pedür á Dios,
come lo hace aquí él Real Profeta, que le'ilu
mine con la cláridad de sa rostro, y le' ensene,
es confesar su falta de luz y la necesidad que
tiene de ser instruído'. Es, en uaa palabra, ve

coaocerque el hombre esdesuyoua csmpuesto
de ignorancia, de tiniebias y malicia : tres'eles

meatos, por cierto mas que. suficientes pava

persuadir»os de que nadie es capaz de llégbr. á

conocer lss ocultos camiaos de la salvación si
1

Dios, en su iafiaita misericordia, ne se los ders
cuib res

Il. a Ven cosas llá»as, y adivinan mentí»av
diciendo : dieeelSeáor; siendo así' que:el Seáor.
no los envió s '. ¡Estacada de mana ma»strá I

(si se nos 1permire la expresión j I.Oli I l Y qué
ibien envasa en el corazón del Protestantismo I.
Ven, sus secuaces

¡
no las cosas real y veí dada=

ramente como ssn en sí, las ven íiaicamente
como ellos mismos se las represeotsa á través
del prisma de su vanidad; adiáíaan, no las ver-

dades de la Révelacién ; lss ficciones y los em-

belecss con que álucinsa á los incautos, eso es

lo que adivinan ; y, 'finalmente, á fuer de bue-
nos protestames que saben desempenar primo-
rssamente su oficio, protestaa que s»n inspira-
dos dél Espíritu Santo, 6 que leñdice sl Seíior>
esto ó ls otro.

lll. Csafesaado Sálomón su igasraacia
para enteadcr las cosas de Dios, exclamaba :
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a Con dificútltad llegamos á Wanzar ió que hay;
en la tierra, y hallamos con trabajo lo que te.-

nemos delante. Ptues lo que está en lós ciélos
¡

1quién lo investigará? a
'

iToma, tamal ICon-

que también Salomón se declara inferier á los

sabiondos protestantes?
IV. Pasando un día de sábado los discípulos

del Salvador por unos sembrados, esrimulados

del hambre, cogieroa algunas espigas de trigo,

que deshacían en las manos para comer sus

gpanes. Los fariseos, que se preciaban de saber

y entender la Biblia ¡por lo raenos tanto como

el primero de nuestros reformados, increparon
aLDivdno Maestro,,alegando no ser lícito 'hacer

aquello en día de sábado. Compadeciendo su

ignorancia, respondióles el Salvador: a 1No
habéis leído en la ley que los sacerdotes los sá-

bades en el templo quebrantan el sábado ¡y son

sin pecaüo?»
"-

V. Hablando cierto día el Redentor á las

turbas, sentado en un barco á la orilla éel mar

de Galilea, decíales muchas cosas del reino.de

Dios, mas siempre por parábolas ó comparacio-
nes ¡y acercándesele los discípulos, le dijeron:

ai, Per qné les habláis por parábelas? 5 Á lo que

respondi6 el Senor : a Porqtue á vosotros os es

dado saber los tuisterios del reino de los cielos ;

mas á ellos no les es dado.... Por eso les hablo

por parábolas ¡ porque viendo no vena y oyen-

do no eyen ni entienden a .".

VI. Después de mucho tiempo de essar

oyendo los Apóstoles las enseáanzas del divino

Jñaestro ¡proponiendo éste á los escribas y fa-

riseos aquella parábola : a No ensucia al hom-

bre lo que emra cela boca; mas lo que sale de

ella, eso le ensucia 5 a; pues uo ya los escribas

y fariseos, pero ni aun los mismos Ap6stoles,
entendieron lo que decía gj Salvador; por lo

que¡ dirígiéndose á éste San Pedro, díjole:
ExpUcanos esa parábela 5.

Víá Eri otra ecasi6n dijo Jesucristo á sus

discípulos que se guardasen de la doctrina de

los fariseos y de los saducees; v porque,en

Jugar- de doctrina us6 de la palabra levadura

pensaron ellos que les decía aquello porque el

dfá dé la milagrosa. multiplicación de la comida

del desierto no habían tomado pases. Cono-

ciende Jesús le que pasaba en su interiora disi-

,p6 sus dudas con. una suave reprensión ¡ana-
diéndo : a í G6mo no comprendéis ¡ que no por
sí pan es dije: guardaes de la levadura de los

fariseos y de los saduceos? a
'

VIIL Á lós sedütcbos qytue.níegátbgnt-ej./dognbta
de la resurréccióa de la éárñé¡. ybqing¡,'hitátufjtdüod
fisga del Hijo-,de Dios,,¡'ié Preo~ítábfain 'Por', lds~'
'beüas 6 casamientos del otro mundo.i porque'

ne comprendían que Íóstcneiíjós üé I~os'.jusÉ»fso
quedarían camo eSPieituelisadoba''mtercedtaá Íaer

impasibilidad ¡ agilidad; cÍáridatrl'-é iürñorfálí=

dad de que se revistirían. en'el momento, déla

resurrección, les dijo: a Erráis, no saMieúgó

lss Escrituras, ni él poder de Dios. Parque en

js resurrección, ni se casarán ui serán' dados en

casamiento, sino que serán como los áugejés.'dé'
Dios en el.cielo» '.

IX. Otro día salieron de la boca ñel Verbg

humanaüo estas palabras : a El Hijo dbl homi

bre ha de ser entregádo en manos de hóm-

bresa '. Oyéronlo los discípúlos, y,...., que si

quieres ; como si les hubiese haáladó en lengúa,
china ; y d1ce el Evangelista : a Mas ellos no en-

tendieron esta palabra, y 'les ara tan oácuraa

que no comprendieran nadan '.

X. Otrá vez, teniendo Jesús,junte á sí á'los

doce AP6stoles, habloles de su Pasión ¡ de.sn

muerte y reáurrecei6n ¡.y nnade el escritor sa'-,

grádo: aMas ellos no comprendieron nada de

esto, y esta palabra les era escondida.¡ y nó

entendían lo que les decía 5 a,

XI. El mismo. día de la resurrección .de

Jésucriste
¡ dos., de sus discípulos bnvierott lá

incomparable dichá de acompaáarse con élt.bn

su travesía de Jerusalén á Einaús; y los halI6.

tan faltos de luz para entender y arce> en las

profecías que hablabán del lvlasías, que sé vüát

precisado á declarárselas muy, por meiiudo,
comenzando. desde Moisés hasta él última Pro-

feta. Y después qua fueron abiertos sus ajos»
convertidos el uno al otro

¡ dijéronseq a 1peá
ventura no ardía nuestra cofezón dentro, ge

nosotros, cuandó en el camine nes hablálta'y
e~plicaba las Escrituras?a s

XII. Repínndiendo el Seáor- la inéredulidéd

de los judíos ¡ díjoles : a Escudrinad las Eseritu:.

ras ¡en las que vosotros creéis tenerla yddateter.
na, y ellas son las que daa'testimonio;hemos.s.

1taa ítene. El imperativo' edcndríñuá tiro.

impone aquí lá obyigaci6n deleer la Biblia ; no

es lo mismo decir escudriáad,, que leed. 'Escu,,

drinad significa.examinad 'bien y can detención

lo qee leéis ¡no os,dejéis arrastrar de. preyenx

ciones de raza ¡ni de resabios de,escuelá ¡ esqa

y no otro, quiso deciiles el Autor de la sabi-

duría.

Sapn tx, te.

Mai., m. 3.

5 íaid., xat„ io, i i 3 t3.

ibid., xv M 3 »3.
5 idid., X»l

t
I-I.

Mat., xx»r, 29, y 30

Luc., ixa 44.

ibid., 43.

ibid., x»si

5 ibid., XXIV, 32.

6 leas., »,,39.
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cios que Jesucristo estableció en su Iglésia.para
lo ediíicazi6n de su cuerpo místiso.

XVIL Es preciso desengafiarse : para antan=

der Ia Biblia no gasta atenerse á ia,sola ieh:a.

Eá doctrina del Áp6stol: a Dios ¡,dice ¡nos ha

pues ¡
lo principal de la rlivina palabra en lia

corteza de la Farra, toda vez que ésta ¡ouahdo se.

Ii ",.

LoúÁ5."'Céíl>YJRIIj?BEt>gll>A.:
'

',j ág

Iqi: tamp>óco,"be-,tdirrgé'.Jasuóijsse.á''1o>s fixéie», i prófrétáá?.";I gürá íodós "á>ó>cioibsa? d Ó tódás i>irtú -,'

esljiaczr ¡. á "jia> lgléüá del Nílevo'Testamento i' .«des?" @l tádos t>aéneng>acta 'd>e'curactüaíéá?'IÓ'
haólá tafü sólo» 'áó>a :kis ésáribás y fáriáeos l' todóe liablaa ieagüas? I>Ó todos interpretan? s"'

dgsjiüés de éllós ¡con los hlérleies, que ¡imitatr- Qüe equivale á decir>de ninguna' manera
¡ pór..

doú áqiuéllés¡ léén las Escrituras sacando. de i
ouanta son diferentes los donés, eatadoá y afib

ellas veneno en vez de triuüa>

Nuevo tropieza > por caasiguiante> en la,inte-.

ligencta dela.Biblia, y vau doce¡, pera prosi-.

gamos.

Xiii. No puede dufiarse que entre los judíos
sé contaáfan:algúnos dómoresgraaáetueme' vet'- hecho ministros.id6ueos del Nuevo Tpestáreer-.

sadoz en>la Biblia. pues 'óien : cierto día
>

ha.
to; no por fe letra mas por ol espíritu : porque

biéngoles prepuesto el Seííürun proverbio> dios la letra mata, y, el espíritu vivifica > '. Ne está'
cl discípulo.amado : a Mas éllos no entendieron

la que les 'decías '. Explanó,' luego el 'soberano

Eey 'de la gloria gl proverbio ¡seáalando los he- toma.sola y. aisl>aáamenté> es ocasión de iadiscia

chos', y dando á cenocer las personas á las
cua-,plina y libertinaje ¡'está más bién en el espíritu,

léá seis(éríá mas, lejos de darle asenso> pre- el cual sólo se penetra mediante la docilidaddél
mevíósá onu gran discusión entre el xuditório, entendimierno y üectitud de intencf6n, á que
de mpodó que muchos, de ellos exclamaban': se sigue'ia unci6a del Espíritu Santo.
< Demoiüo trene, y está fuera de sí ; épor qué le' XVIII. 'Continúa habianda el Apóstól : a Y
escucbáisi's

'

l Tfopiezos y más tropiezosi él mismo (Jesucristo) ¡
dió á unos ciertas>ente

X>IV. DisButaban los discípulos entresíacer- Apóstoles, y á otros proFetas, y á otros Evano
cs, ded>as cosas qne'oían á su bíáestró, y decían:

gélistas, y á otros pastores y, doctores > '. preso

a?Que'es esto que nos dice : Un poco! No sabe'-
cindiendo, pues¡de que ni sen> ni pudieión

mos ló que hábla > s. Y más adelante, dando Su aacer todos para AF6stoles, profetas y démás",'
hIajestadmayor claridad>á sus palabras, repu- no 'dice San pablo, observan. Ios iutérpretés¡
sieran aquéllos : yyé aquíque afora?>ah?áis ciar.

disyuntivamente, á unos J>assoros ¡ y á 'otros,

ramentea y: no decís ningún í>rol>>erbío. dos>ores, sino eopulativaménte, á otros í>aáto—
XV; Preguntado el eunuco de la reina de

resúe doctores; para significar que los pastares.
Gaádaces ¡.por San.'Felipe;,si entendía le que iba deben ser también doctores, porque á,ellos solos

léyéüüó en Isáías ¡comestó : a 1Y c6mo le pae- incumba el instruir.
de,,ensénder ¡si alguno uo me ló, explicá? s

'o

t
Y qué instrucci6n pueden pretuéterse .Ios

1Y hará,todavra quien se .atreva. á sostener
protestantes du sus'pastores:? Cualquiera pódtá

con seriedad'que la Biblia, es fácil de entender, inferirlo por 'io que dice Hettinger ón su Apo-
que úené el privilegio de interpretarse á sí mis-.

logia dol Cristi>tnismo> tomo tr, página dyol>
ma ¡que el Espíritu Santo preserva á Ia razón hablándo de los misioneros : a El persoaaf de laá
del hombre ¡para que no caiga en el error ¡con misiones protestantes, sonsas palabras', secó>nz
na sabemos cn>áutasáándeáes más? aYa ne sayo pune en gran parte de mozos calfiereras 6 ceci-
decía Sau. Jer6nimo, ni más' santo¡ni'más es-

neros, á quienes faitán las primeros eiéinéntos

tndiüso'que este eunuco ¡y con tanto que lee de la educación y de la cultura intélectual>; de
las palabras del Sénor y que las medita, con'-

zapateros de viejo 6 de sastres inspiradqs, que
fiesa iugenuaménte que ne i.'atiende lo que icé

, se han dedicado al oficio de'predicadüz>és evan-

y que necesita de uno que se lo éxplique. Y el gélicos, porque nó servían, ó eraa demasia.-.

Séííor¡, prosigue .diciendo, le envía á Felipe do holgazanes, para ejercer cualquiera otro>.

para quélé descubra á Jésus
¡ que se ocuItabá

1Y son éstos los pastores 6 cabreros protes.
bájalas vélos de la létra. Rara que entendáis, tantas?. Lobo~ carniceras les llamaríamos más
anade ellNáxfmó'.Doctor por este ej>empla, que bien,
no podéis entrar en'la üiéligancia de les libros XIX, a Ninguna profecía de'la Escritnrá se

sagrádós sin gu>a ¡,y sin que alguno os muestre hace por interpreásci6n propia. Porque en ain-
el aamieorá

,'gún.tiempo Fúé dada la proqecía por voliunáad
XVL EI Doctor de las Gentes se expresa asL de hombre mas los hambres santos de Dias ha-

s 1por vanturasen todos Ap6stóles? Son todos blaron¡siendo inspirados del Espíritu Santo s

., ">Íl
:ice

J

so

íoeüt¡t>l, 6,

Iéid., zo>

lbid.¡>xvt, aB,

O áet V>u, á>„

Ls cbolze>gíívaas>oo-í> garzo rssá.

i Cof.> xs, s9, go.

Il Cor;, s>, 6.

Epbae., av,

Il ixetb, >, so, s>.
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Con SHG quiso el Apóstol Saes Pedro dejar pre-

venidos á lss judíos recién coavertidos, á quiex

nes se dirigel contra las seducciones de su propio

juicio;, advirtiéndoles que para que la lectura

de lasprofecíás, ó sea detViejo Testamento l
no

fuese para ellos uaa piedra de ófensi6nl era ne-

cesario que en su interpretaci6íi escucliasen á

sus pastores, huyendo el guiarse per sus pro-

pias luces.

XX. En otro' lugarl tratando el mismo Prín-

cipe de los Ap6stoles de la segunda venida del

Señor ; refiriéndose á las Epístolas de San Pa-

blo, dice : e Como igualmente en todas sus Epís-

tolas hablando en ellas de esto, en las cuales

hay algunas cosas dificiles de entender, las que

adulteranlosindoctos é inconstantes,comotam-

bién las otras Escrituras, para perdici6n de sí

mismos e '. Aquí combate fuertemente San

Pedro la insaua temeridad de los herejes l que

para dar algún viso de verdad á sus perversas

enseñanzas
l pretenden que cada uno puede ex-

plicar y declarar por sí mismo la palabra de

Dios escrita.

En fin: son tantos y tan relevantes los testi-

mónios de la Sagrada Escritura que confirman

nuestra tesis sobre la dificultad de la misma,

que no caben en las dimensiones de este artícu-

lo. Terminaremos recordando á los religiona-

riss, que, así como Nabucodonsssr .vino á ser

convertido en bestia por haber pretendido igu a-

larse csn Dios, de la misma manera Salom6n

recibi6 la mayor sabiduría, riqueza y gloria

qiue hasta entonces se vieranj amás en el mundo,

precisamente por haberse contentado con pedir
á Dios un coraz6n d6cil para hacer justicia, y

saber discernir entre lo bueno y lo malo.

Eal pues, carísimss hermanos en Jesucristo,
idos vosotros con el primero de aquellos reyesl

si os place hacerlo así ¡ en cuanto á nosotros,

pequenuelos, que no queremos ni debemos

remontar demasiada nuestro vuelo
l

nos queda-
mos con el encogimiento y la humilde descon-

fianza del segundo, del hijo de David; pues

sabemos, y de muy buena tinta, que el espírím
del Señor se esconde á los arrogantes y. sober-

,bios ¡y se revela á los parvulillos. Dícels Jesu-

'cristo csn las siguientes palabras : r Doy gloria
á ti, Padre

l
Senor del cieló y de la tierra, por-

'

que escondiste estas cosas' á los sabios y en- i

tendidosl y'las has descubierto á los párvu-
los s.

FR. José Cor.i..

l i[ Pote., ll l
1

16.

Los misterios edeetieiee.

Allí xl, SIL

LA CRQNQLQíJÍA

os

L'OS TIEMlPO1S PRIMI'TIVOL'Sü

SBGÚN LA BIBLIA V LAS FUBNTBS PROFANAS '.

V.

sí como respecto de las fechas nada fijó

podemos saber, tampoco hay,aada que
R

noslgarantice que lss Setenta
l

los sama-

ritaaos 6 los.judíos nos haa censerrado los nú;

meros verdaderos de las listás patrisrcalesl y en

esta incertidumbre, esa por consecuencial im-

posible fijar más que de una oianera hipotética
la fecha de la creaci6n de Adán

l y podemos

asegurar con Mons Meignan l Arzobispo de

Tours, que e la fecha exacta de la aparicá6n dél

hombre sobre la tierra
l

es posible,que ns pneda

fijarse nunca con certeza e .

Puede supsnerse, no obstante, con alguna

verosimilitud, que cualesquiera que hayan,pox
dido ser las alteraciones de los aúmetos csntex

nidos en el Génesis, esas alteraciones no pues

den haber. sirio muy considerables, y que,,por,

consecuencia, si no se asigna fecha exacta al

origen de la especie ñumana, cólocáadole vaga-

mentee entre los cuatro mil y los seis mil años ane

tes de Jesucristo, tendremss un gran níimero de

probabilidades para no engañarnos. Pero aquí,

surge en el espíritu una nueva duda. Es imiudae

blemente cierto que la humaaidad no :debe tener

más que ocho mil años poco más 6 menos, si

las listas de los patriarcas, antediluvianos y psat-.

diluvianss senos presentan sin vacíos ; pego no

acontece lo mismo si estas listas son fragmen-,
tarias 6 están incompletas. Ahora bien: ésucedr
esto.asíf éTenemos en ellas solamente trozos

de las genealogías primitivas l
una cadena en la

que faltan numerosos eslabones, unos1.cuaatos

nombres elégidosl en una palábrál 6 bien se sos

presenta en esas listas el catálogo entero de to=

dos los descendieñtes en línea recta de Adán

hasta llegar á Abráham?

En el Génesis no se Rss ofrece ááz6n niagur
na directa y, positiva que nos autoriza'á afirmar

expresamente la existencia de vacíos, en llos

cuadros genea16gicos de los primeros hómióres¡

pero en la Escrftura encontramós divérsos

ejemplos que Ros permiten afirmar la pósübiiix
dad de que los haya. Muchos sabios católicos

ns vacilan en sostener que esto último es ve-

rosímill y alguñas consideraciones extrínsecass
sacadas de las ciencias natura1les' y de los testi-

monios de la hístsria profana, daa á esta supo
~

Véáeeie páge IJI.

e Le olooéeéi ráomos;pri>üsif seíooieBióie, isvá, pági-
oe opo.
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sicT6n una especie de certeza. c Cuando se quie-

re deducir la cronología de la raza humana de

los datos bíblicos ¡dice M, Moiloy¡se tiene por

cosa averiguada que ningíín anillo se ha omitido

en la cadena directa de la descendencia de padre

á hijo ¡pues bien: esta es una suposición á la

que falta mucho para poderse demostrar> '.

c Las genealogías de la Biblia tienen por ob-

jeto darnos la filiaci6n de los hombres y no la

sucesi6n de los tiempos, y, por consecuencia,

pueden muy bien suprimir los imermediarios,

observaM. Vallon ¡ ningún cálculo exacto pue-

de remontarse más allá de Araham > "-.

c La cronología de la Biblia, dice el mismo

en otra parte¡no puede establecerse más que por

listas geneal6gieas. Ahora bien: los orientales,

en sus genealogías ¡
no se ocupan más que en

una cosa : en seguir la línea recta, sin ocupar-

se para nada de las intermediarias ; pero si su-

primen algunas generaciones, son anos y aun si-

glos los que se sustraen al cálculo. No hay, pues,

ni para el diluvio ni para la creación una fecha

verdaderamente de>nostrada, y la Biblia da lu-

gar para toda la duraci6n que la ciencia verda-

dera se crea en el caso de asignar, sea á la vida

del hombre, sea á la duraci6n de la tierra» '.

Lo que autoriza á suponer estas omisiones

en el Génesis son las omisiones análogas que

se advierten en los demás libros deis Escritura,

donde ya nos es más posible hacerlas constar.

Estas últimas han sido reconocidas en todos

tiempos, porque están á la vista, y la conclu-

si6n que se puede deducir de ellas contra la in-

tegridad de las listas de los patriarcas primiti-

vos es tan natural, que aun antes de nuestro

siglo los partidarios de las cifras del texto he-

breo, tales como el P. Lequien, no han dispu-

tado su legitimidad. He aquí c6mo se expresa,

entre otros ¡este sabio escritor :

>Puede suceder que Moisés haya juzggdo á

prop6sito no hacer menci6n sino de diez pa-

triarcas de los principales que precedieron al

diluvio ¡y de otros diez de los posteriores á la

catástrofe hasta Abraham, omitiendo los de-

más por razones que nos son desconocidas,

como lo hizo San Mateo en la genealogía de

Nuestro Senor, el autor del libro de Ruth y el

del primer libro de los Paralipómeuus c, en la

de Dávid y de los graudes sacerdotes, porque

no hay posibilidad de que seis generaciones'
desde Naason (que mandaba en la tribu de Judá

á la salida de Egipto) hasta Salo m6n
¡ y otras

ocho¡ desde Eleazar, hijo de Aar6n, ltasta

Sadoch', hayan podido llenar el espacio de más

Géclcgic cl recé lclicu, pág. 33> ~

Lu Sciulc Biblc ré>uméc, >867> tomo>, pág; 435.

Jcucuál ém Suuml>, Febrero dc >869 > pág. >oq.

4 Rúth, >v.—Ipsr. ¡n y Iv.

de quinientos anos que transcurrieron hasta la

fundaci6n dul templo de Salom6n¡ con tanto

más motivo
¡

cuanto que se cuentan diez y ocho

desde Coré, que se sublev6 eu el desierto con-

tra Moisés, hasta Heman ¡que servia de cantor

en el tabernáculo del Dios vivo de David. El

mismo Josefo ' nombra muchos de los abuelos

de Sodoch, de los que no se hace menci6n ea

la Escritura, y asegura que los que se sucedie-

ron en el cargo de soberano sacrificador desde

Aar6n hasta los tiempos de Salomon fueion en

número de trece. Esta opini6n se halla apoyada

por un gran número de crouologistas y de in-

térpretes entre otros, (Melchor Cano
¡

Malven-

da, Tiriuo, etc. ¡etc.jc '.

Los ejemplos citados por Lequien son incon-

testables
¡ y aún pueden añadirse otros muchos

á los de que da cuenta. En el mismo Peulalea-

co, Laban, nieto de Nachor, es llamado hijo

suyo, por haberse omitido el nombre de Ba-

thuel, su padre ; Jochabed, madre de Moisés ¡es

llamada hija de Leví, por más que indudable-

mente hacía muchísimo tiempo que había

muerto en la época de su nacimiento '. En el

primer libro de los Paralipómenos, Subaél¡

contemporáneo de David¡ recibe el título de

hijo de Gerson, el cual era hijo de Moisés, y

había vivido muchos siglos ames. En el tercero

y en el cuarto libro de los Reyes, Jehú es nom-

brado hijo de Na»>si ¡y no era, sin embargo¡
más que su nieto. En Esdras

¡
la cualidad de

padre de Zacarías es atribuida á Addo, que era

su abuelo, y de esta misma especie se hallan

otras muchas omisiones en el mismo libro de

Esdras 4.

Pero el eje>uplo mas notable de estos vacíos

en los árboles genealógicos¡es el que Lequien
menciona en primer término ¡es decir, el que

está sacado del Evangelio de San Mateo. El

autor sagrado excluye ¡evidentemente con de-

signio determinado, en la lista de los antepasa-

dos de Nuestro Señor, tres nombres reales per-

fectamente conocidos, Ocosías, Joas y Ama-

sías >.

éb>liq., vru, I, y xx, capítulo último.

Défcx>c éu lcx>c bébrcu c> ác lu Vulgcfc, dcr Migue,

Ccur>. ccmplcl. Scrip>. Scc., t. El, pcl. >57X->573.

Gcu.
>

xxxlx 5 y xxxvul 5
'

Num., xxv>¡55.

4 I Pxr., xxv>, X4;
— lll (I) Rcg., xn, >6; IV (11)

Rcg., >x, xo; Il Pcr,, xxu, 7 ct IV Gl) Rcg,> Ix
>

2 >4;

— I Esd., v
¡ >, ct Zxch, >

¡ >, 7 ;
— I Ecd., vu, »-5.

Mu>t., >, E ; II (IV) Rcg.. vru, x41 x>, u; xu,

Il Pur., xxv>, I.—Nótcsc quc, á pesar dc esta triple suprc-

sióu, cl Evangelista cc sirve dc lu palabra gcm>it (écm>ugcuui>

Oficm, pcr más quc Oxius fuera hijo dc Amuciuc) ¡
carne

cu cl Géu., v ya ¡lc quc prueba quc lcc hebreos, cc>uu

hacen pc> lc general lcs demás orientales, uc empleaban

siempre esta frase cu uu sentido muy riguroso.—Cf. Figiuu,

S, Mcábécu, pág. 36.
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Esta süprési6n merece atráérlé éééiícyón, León

tanto mas motívo, cuanto-qne 'tal vez puedá
servio para ayudarnos á descubrir el motivo de

la omist6n sistemática de un número dado de

éslabones eu las cáilenas genea16gicas;
En efecto, parece que el motivo dé estasomi-

sienes se explica per una causa mnemotécnica :

como se aprendían de memoria el cuadto de las

generaciones, había que recurrir á diversos

procedimientos para facilitar il trabajo de la

memoria y ayudarla á retener aquellas áridas

listas de nombres. El Evangelista subdividió

expresamente con este objeto, indicando eq

mismo su procedimiento '¡ la serie total en

tres grupos de catorce nombres cada unoo y

cemo,'el segundo hubiera debido contener diez

y siete en lugar de catorce-, lo que hubiera des-

compuesto la armonía de su distribuci6n, lo

arregla eliminando tres.

Puede, pnr tanto, sospecharse también una,

razón mnemotécnica en las dos genealogías l

patriarcales ; pues ¡
en efecto

¡ parecen basadas

enel mismo sistema, y aun en uno inás simple
todavía : se cuentan en cada una, antes del di-

luvio y después del diluvio, diez nombres, es

decir, el número más fácil de retener, El que

corresponde al total de lós dedos de-las manos,

aquel sobre el que está fuhdado el sistema deci-

mal eo el mundo entero a.

Así, en resumen, el número decimal de los

,patrinrcas ¡tanto antes somo después del diíu-

vio, la costumbre de los orientales ¡que supri-
'

men cen mucha frecuencia los miembros in-

terruedios en las listas genealógicas, toda oos

autoriza á admitir .la- posibilidad de que hibya
vacíos en la enumemci6n que nes hace Moisés

de los descendientes directos de Adán hasta

Abrabam. Pero si es así ¡la fecha de la ereaei6n

del hombre deberá ser mucho más antigua de

lo que se ha creído hasta ahora, puesto que es

necesario Eumentarle la duraci6n de la vida de

todoslus personajes omiudos en los catálogos
del SPénesis:

Pór coiísecuencia de lo que llevamos dicho¡
la época de ls apaiici6u del hembre sobre la

tierra es completamente incierta ¡no solameate

porque ignoramos cuáles sen las verdaderas ci-

'fráá que escribió el autor del Pentateuco, como

hemos.visto en artfcules anteriores, sino tam-

ibién porque ignoramos cuál puede ser el nú-

mero de los vaefos 'que haya en lás series

crónn16gicas. Si las cori upeiones de las cifras

no pueden modiücar la suma total de la anti-

I 'Matt;
L i, Li.

ól cmídao universal dol sistema decimal m explica por
ol número dc loa dcdondc la mano, qnc ban aérvido para

túdói'loa cálcnhi primiticoa:—tnúaao JL bnbbock loa ori-.

diaoa'do úi oíoúisaiion, twd. Baibicr, réái, iiíébnn'Súi.;488.

.' .Re WjjérkémímA:.-
'

güédad del. 'hófnbílé inés'iqué dé Lmnmannra

muy rnstíingrda, no ucontecmlrnauíbnso con Ínrá
——

generaciancs omitidas.¡ porque si ;estas pi?Ijsio=
nes son numerosas,¡la fecha de la enistencíaodeí

primer hombce.puede llagarse. á 'hnceiln retroo

ceder munhos siglés.
No consultando ¡ pues ¡más que, la B ibTiá' o

nes

encontramos en la incertidumbre más enmplüta;
acerca óe la antigüedad de.nuestra.raza. Es ipoy

sible que sea de seis mil Eüos.¡ ségún,el texto

hebreo actual ; es posiále que llegue á ocho

mil, siguiendo á los Setenta, y es posfble tam-

bién que sea mucho mayor ¡á causa dé los va-

cíes que tenemos áérecho 1iara snpener en lés

árboles genealógicos. Tal es la conclusión final

á que nos conduce eq estudio crítico del texto:

incertidumbre é ignorancia..
La Escritura, pues, no nos ensaca néfdá Gen.

exactitud en lo que hace referencia á lavidaidáí

hombre.. Pero lo que la Escritura no nes énsena.

por sí misma
L

no podríamos encontrar medio:

pma aprenderlo en otra parte? 6No le será' po-

sible á la ciencia profana ponernos en estado:de.

decidimos en. favor dé uua de las tres'hipótesis

que acabamos de enumerar? 1Ne le será posible'
desvanecer las dudas que en nosotros deja. el

estudio comparado de les textos primitivosqx de

las genealogías,bíblicas? Esta cuestión es.lá que

nos falta esclaiecer
¡ y vamos á investigar ló que

podemos resolver en ella.

Si nos servimos, como estámos on nuestro

derecho para hacerlo, de'las luces que nos pue-

den suministrar
¡ por un ládo la paleoiífología

y per osro la hístoria. Ile lós tiempos antiguos„
para. interpretar con más conocimiento dé can-

sa el texto sagrado, fácil nos será deinostrar

que la cronología tan corta que se puede. ex-

traer del texto hebreo es del tédo! íusúüícíehtvd
que la que nos ofrecen les Séténta' en su parte

postdiluviana resulta también demasíago reso

tringida, y que dn todo esto resulta que la exis-

tencia de vacíos en las genealegíae del égénesis,
quemo halamos podido démostrar. satisfactob

riamente estudiando la Escrítnm.
¡ llegá.á ser

verosímil per completo, y que si no es poy este

medio, no podemos conciliar lo que dice üíoi-
éés oon lo que nos dan á conocer los monumen-

tos cuyo testimonio es irreeusabléi

F. Úiuouaoux,

LA PENALIDAD

CONTRA LOS ATAQUES :AL CATQLICIÍ5%8

Y LÁ SÁE2IFICÁGIóss 'nx

I;OS uíÁS FESTIVOS EE EL Sxiaano

F
svanos tan poco acrissupxbratliés;á,que,en .

estos tristísiinns.tiempos se abran paselen
-o las Cortes espánolaadás fúeros!deila-relb

gi6n católica i,qne es,la religiónidé íon eápano-
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rléa ¡! ííúe,¡'»O
' ó ÍJSíanté:.hiélbaé-'-rdüh»gi' a.'algóérlél! :„

ásuqéó-'afí-ahtérísrlei númérosidhiriuestraipübli: :

éáü6ni, 'cséemóé dé nuestro deber registrar!en.i

'nuestras éohimnas dros ',irüuafós q!ue en obse-

quio<dell-' catolicismo';-han conseguido 'dós ilusa

tres senadores, el Sr. D,. Claudio Moyaao y al

tiónda de'!Canga-Argúelles. El de este senador

'católico, :que, como sabéu ndesuos lectores,

tenía por óójéto poner cota á las blasfémias de

iá prensa impía, podemss coñcretarlo ea los si-

igmeájtésitévminosi que tomamos del mismo Em-

tracio :cyíéivyí del Senado :

éEl senor conde de álanga-ihrgüellesís
:Séúoves 'senadores : no sérsi:por efecto dé falta

ge. clháidad "6 de mala intéligrricía mía,.pero:e u-

'i!iehíjíí quar según.las palabras que aquí se pro-

nunciáron" ayéi,iy, sobre todo Ías que 'dijo el

séíior minpistro de Gracia y Justicié ¡ésta base

'debe queáér redactada de la ménera siguiente¡
si mi memúria no me es in6el:

;t Se establecerán sanciones penales eficaces'

'pai á pioteger el culto ¡' sus miuístros, las cere-

óióaias y, mariiféstaciones públicas de,la relí-

gfón católica..¡ qne es.la dél.Estado, así como

para impecl!ir, que se escarnezca pública!acate
el éoymá¡sin perjuicio iie la tolerancia religio-
sa ;ial comó se halla 'ésiablecida en el artícu-

lo ii: dé la Constitución.»

i El seúor ministro,de áaraeia y Snstieia

(Alqnie "lfartínez): Estoy: completamente de

acuerdo :con lás indicaciones dej 'señor conde

de Cái~rá-Argüellés:, Póiqúúe esé fué red.efecto;
éÍ espintú q dé suigiú aquí ál impeévfsar la fór-.

múla páva redastar la'base.

aiF),éeíiór cóude da áúariga-igrguellest I

Dóy-,mttchísimás gracias aí senor ministró de

Gi ácjá y 'Jósticiá por hajiéi .atendido mis indi-

caóisofnis.
i El sénov Presidente': Réd actada la base

con,"la adición que acaba de hacer el sener. ron-

de de.,Céngya.-Argfiüelles., aceptada por la. comi-

slóíi y pór el' gobierno ¡sa procede á su discu-

'sión.

v Lefdu de nuevo dácba base -por. el senor se-

.cretario
¡

Sr. ide Rubianes,,y hecha la oportuna

prganta¡ fué aprobada sin débate. en la 'foraia

própuesta' por el !seáor óoiíde de' Cánga-'Ayrgúe-
.1Íes:ü

Déspués de esté triunfo Be nuestro amigo
el senor éóndé de Ganga-Argüélles. que en Ias

presentes ciraónstancias es cuanto podía pro-

meterse', ya que para éllo tenía que partir¡ no

del dérachó cenautuyente ¡
sino del derecho

consdtúidé', es decir del derecho estaólecido

entré. nosotros
¡

él siempre respetable senador

D'. Claudio Moyáno ¡hombre de noble y recto

caráeterú áéféüsor ilustré de la unidad cat6'

tólicé lié nuestra patria, hasta el punto de po-

net pór condición pata vólver á ser ministro

de l!'a carena qiue ante todo debía barrárse de la

Gonssltiuei!ón ia toleraácia religiosa y. la libar

tadsié éúltol eon todas sus consecuencias;,con-

.siguió otro tdunfé en favor de la:santificáción de

Éoxs díao fzstivoa. 1sótros„que nos hemss ocu=

pado, ean álgüualfzécusacia en esta-importautí!;

, ztmg,asunrtofíigzíúestftapadosabíqraehgióna nos

ccreóem»ftsa en. el :débér,!,.'como,áéfén!soóes,dé loé

i déreéhba dé lá Iglesia dé iDiosé de cúnsignárlo

'aqúí;,registrando,, al éfecto,,en nuestras colum-

nas la oraci6n parlamentaria, que, en.obseqüio

de la sáuii6cación de' los días festivos ¡ha pro;.

nunciaáe el distinguido .estadista ba onnsesueñte

repúblico el senador D. 'Claudio Moyano¡ora-

M6» que le ha valida elevados y autoriáadss'

plácemes, He aquí su discurso:

s El Sr. llioyano : No es esta la primera, vev.

que me levaetb eir este sitio para llamar la aten-

ción del Senado y del gobierno sobre la funesta

costumbre de trabajar con el mayor descaro en

los días festivos. Es verdad que siempre ha sido

inútil.;,pero, na debo culpar á!os go óiernos del

ningun fruto que he obtenido en las'diferentes

véces que hetratado!de estaímportaate cuestión:

Y no debo culpar á lós gobiernos::, porque cua-

lesquiera que fueran. sus buenos propósitosi
como reconozco que lo eran, no áian. podido
atender mis reclamaciones por impedúselo la

ley'vigeiite ¡. y contra una ley es claro qué los

gobiernós, eduqué les repugáase ;el'preéeplo¡
ns podían deregarlo por medio de:una réal'or-

den ó por un real decreto, y el mal' ha contlc

nuado, cou escándalo de leis personas pfadósas,

que son iauchísimas. Pero hoy que, como vdíi-

, garmente se dice, estamos con láé maítoz én'lá

masa, me parece á~í que es la ocasión.de qee-

por otra ley se' derogue ésta.á que me réfieró,, y,

queden 'Ios gobiernes y las áútoridades eá.,la

posibigdad de impedir que continúe ésé éscán-
dalo de que tantas vecés me he quejago.

sEl abuso de trabajár públicamente los días

destinados ál descanso se ha extendido tentó;,
á cienciá ypaeiencia delas autoridades, 'que s6lo

se puede competer: aon la indiféreucíá' eon que

oyen los:agentes de esas mismas autoridade-lla-

blásfémias más horribles centra Dios y los ob.-

jetos más sagrados, hasta el punto,"de qae al-

gunas veces !ludamos si estamos an-,la capital
de una aaci6n culta ¡ó en un aduar dé un 'pue-

ble salvaje ¡tanta y tan grande, y taa ceasura-

ble está siendo la iiidiferericia con.que!los agen.

tes de la augóridad. oyen asas horribles blesme-

mias.

i Pero no es este e1 punto de que voy á hablar

hoy. Acaso otro díavuelva alléinar la atéución

del Se»ad!o sobre este asunto: Hoy me va!y á-

ocupar únicamente de la üecesidad. de deiogát
el artículo del C6digo penal del ano y¡o 'que
impide á las autoridades,, que prohíbe„i mejoi
dicho, que castiga ( porqué hasta ése puhto-lie-
gaj 'á íási autoridades que traten de avisar:que
se trabaje, en.los.días:festivos! No es' ya aóloique
sean indiÉerentes ¡no es ya sólo qué 'queden,hs
cosas como han estado siempre eótre nasotros

hasta el año vos y que si una autoridad ve tra-

bajar en un díá fesave, el día' deÍ.Conííiís 6'ua

domingo ¡no pueda ir á los abreroa á decirl!esi

t Aquíno se trabaja ¡váyanse Vda á iíessansarvi

sino que si lo hace, 'otra autoridad,se apodera
de la que taf ejecuta, y la ÍÍeva á"la ci!rceí 'por

seis 6 docé meses, exigiéndola además uaa

multa de i,ooo á 5,ooo rs.„porque ha' tratado

l da.impedirlque se téábáje én díá festivo.

-

i San ores senadores :.'la institu si6n del 'descans-

op,en ieí séptimó díi puede .decirse que rs ton.

gntjgual torno:el origen del 1mbre.;,füé:esta
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blecida por Dios ¡y fué estabíecüla' .por. Dios¡
porque él' hombres 'al venir' gl mandó, ¡

'tiae'
consigo des graádÍsitaos deberes priacipalmén-
te: úua el de amar á Dios '(esté. es'soóie todos);
otro, e( de sostenerse ¡el de vivir dél sudor de
su rostro. Para el primero es permanente; pero
para cumplir(e cou mayor perfeccion, le dis-

pensó el Sefiar del segundo ¡es más
¡

le mandó

que por cada seis dias de trabajo déscansase

uno, y estti, na s6lo por bien del alma, sino del

cuerpo; del alma ¡para que, cerrados los talle-
res y pudienda cousiderars cercados los cam-

pos¡ pudieran con más recogimiento y con

mayor devoción
¡

sin otros cuidados y perma-
neciendo abierta su casa, asistir á efia á alabar-
le ¡á rverenciarle, á adorarle. Y digo que del

cuerpo, porque habiendo de ganar el sustento
con su sudor

¡
si éste fuera continuo

¡
si no al-

canzase alguna interrupción ¡
se acaba~ría pron-

toa porque como andando lós nempos, vino á
decir'él Rey Sabio: sonsaque á las vegadas non

fuelga> non puede mucho durar ¡i y qued6.ins-
titúido el descanso de un día por cada seis de

trabajo. ÍEíi gr. Rojo Arias: 1Y si hay dos días
de fiesta seguidos?) Esos los ha dispuesto la

Iglesia por razoáes de altísima consideración
pará la religión cristianas porque esos días á

que puede aládir el Sr. Rojo Arias, están desti-
nados á.celebrar, singularmente en Espana¡
los misterios roás principales de nuestra reli-

i6n. De este modo, descansando algún dia el
'ombre dura y vive más y mejor, con más

salad y más fuerza.
i Por manera que esta disposici6n, no s6lo

es buena por lo que se refiere al alma, por los
bienes espirituales que se pueden alcanzar sino
que es indispensable por lo que toca ala hi-

giene.
s Es muy común decir que á los obreros po-

bres
¡ que no tienen más qué el jornal ; se les

priva de un día áe haber, y se castíga ¡por tan-

to, á la familia, dííicultando más su sosteni-

miento; y yo á todo eso digo que más se difi-
culta si por trabajar siempre enferma 6 se

muere pronto ese jefe de familia, por lo cual,
para poder estar más tiempo al frente de la fa-

milia, y sostenerla mejor y can más salud¡
viene este reposo cada siete días.

s Bien saben los sefiores senadores que, si
por la ley de Dios iué el séptima día, que era

el sábado
¡

se trasladó al domingo después de
la venida de Jesucristo, para conmemorar su

resurrección y la venida del Espíritu-Santo¡
pero en la esencia fué siempre lo mismo. No es

que se altere el precepto que había estableaido
él misma Dios, seguido por Jesús, y después
préceptuado por la Iglesia y por la mayor par-
te dalos Códigos civiles de cuantas naciones
cultas conocimos, porque en vez del sábado
fiíera el domingo.

s Además de todas estas razones de moral y de

htgiene, que ligeua mente acabo de exponer ¡
te-

nemos que comprender también que los hom-
bres no son seres aislados ocupando el universo

¡
sino que tienen uúa familia, eá óuyo senó
disfrutan ~íos mayores goces de la vida ¡y algu-
nos

¡ como sucede con los obreros, que son

precisamente los más numerosos, no s61o dis-
frutan de lós mayores goces en el seno de la

familia¡ sino que son los,úriiaus que tienen,
las únicos de qua le es dado disfrutar, poaque
los placeres de la sociedad son muy costosos:

los teatros, Ias cafés ¡los aasinos
¡ los. biaíqíuer

tes, :ahora tan en moda, no están :al'alóance áe.
los jornaleros,,y¡por cónsiguiente„no puedén:
disfruéar de,ellos ¡ao teniéófia lus infelíceslmásj
que sa casita.¡, donde ..eucueatrán. lá.reinará áe.
una mujer.y las caricias de'sus hijas. Pues,',gpon
qué á estos individuos., qúe 'por"falta de raaur=
sos no pueden disfrutar de estos pláceres„y han:.
estado trabajando seis,días de Ía Semana., ipál

, sando muy pocos ratos coo.la familia, no seles
ha de conceder uno para que gocén los consuen
los que s61o eneuentrau en ellái

i Senores : estas ideas, en que no me :he de
i extender más (y hasta siemo haber malestadúo á.

la Cámara este poco tiempo con sü exposih16n) ¡'
estas ideas han sido' admstidásrno,s61o ysor 'lns'.
hombres de buenos sentimientos reÍigiosos' y
obedietites á los mandatos de Dios,¡de'la' Jglezia:
y de las autoridades civiles, sino que han sÍAo
profesadas hasta por aquellos que ea algún:.
tiempo— como ha estaüo aquí de moda=se
creía que no habían de ser tan devotos da ellas
como lo hau sido, demastrándolo dé manera

evidente. Y digo que haa sido admitidas por'

esos individuos ¡haciéndome cargo de.una alu-
'

si6a que tuve el gusto de oir al 'ilustrado sénor
ministro de Gracia y Justicia

¡
la de que,aqpé

había habido error. al creer que éxistía cieátá'
incompaubilidad entre las idéas liberales y las

religiosas, protestando su senoría contra esa:

creencia, cou muchísima raz6n y con muóho
gusto' de la Cámara.

ikíombres muy liberales han participado,fia
estas opiniones qne yo estoy exppottiendo ¡ da
maaera que no es que yolas maiufiaste porque'

sea un reaccionario, como podrían tlecir algu-.
nos, ni un antieuaiía(¡ni un fdsií ¡coiuo aettlijo
en otra ocasi6n y se ha repetida estos dfasi(Ríé
sus), sino que son ideas profesadáspor hombses
tan liberales como juzgará el,Senado por los
textos que voy á 'leer.

»Me parece que nadie rechazará por reaecioa
nario

¡
ni por falta de liberalismo, al geaeral

Washingtou, de cuya historia están. más ente.=

sados que yo todos lós sabores senadores. Pues
bien: el genetal Wash(ngtóa ¡

en los Estádos-
Unidas

¡
decía : aZn adelante

¡ y hasta nueva

orden, el general dispansá á las tropas dé hacer
servicio las domingos ¡para que puedan obsér.—
var sus deberes religiosos y. tomar algún des'-,
cansos.

i Hay que tener en cuenta,.que no se trata
de reaccionarios ni de que no sean liberales,
sino que, además, no sun católicos ¡san pro-
testantes; y, á pesar de ser protestantes (digó é
pé sur para los que pudieran creer que.pudiera
ser un obstáculo pm a sustentar'tales doctriqas)s
á pesar de ser protestantes ¡se expresan-muchos
coima acabáis de oir,que decía el general Wuzhc

ington ¡ y después diré lo que se practica en

los Estados-Unidos acerca de este: puáto.
iM. Laplace, á, pesar de ser incrédulo '(y cui-'.

dado si hay gran diférencia. entte,ser.incrédítíó'

6 protestame, de suerte que aquí-viene. muy
bien el á fresar/; M. Laplace,.á pesar dá-éer"iñ:=.

crédulo,¡ hablando del domingo ¡
dice en una

obra que se utula Eí Sistema deí Mtínílo: l 'ó»

,
días dé la semana ¡desde la más remota anda

güedad, se encuentran igual en todó el orbe.
i 1die. ha de rechazar" como reaccionario ¡ ós

según hade tiempo se decía como un czbnlyrejo¡
á úá,, Prudhon.
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:spues,'biétt:'esta dicét sYodésprééio'á esós deIfmfiiar laé níáquíuas,y no quieren que se

aútorres áe'.hótnpíjfias plbnirjeízas,'-'áááos defenso= limpien Íós 'fiomingos>, pues eso sería,.tanto'
rés,'detí!puebla y.-freía;aiáse-'óbreré;íá esoáámq- come. trabajar an día'festlvoh ypet eso eessü
gos:del'géneefo haétriáóo, á!esós rfilántropüs que los trabajos á las ttés de Ía tarde del sábado, y
meditan á':su. comodfdad sobre'los ntálás dé sús desde esa hora basté ej auocltecer se ocupaá
zémejarptés, :y qneea médió de su muelle ocio- de la limpia de las máquinas. Sejleva con tatuó
sídafig padecen porque él pobre no tieae más que rigor la suspensr6n de lós trabajas ¡.que. hacé
saís,úíás de rvúbijcoz. poco se han dado,disposicienes, yios que:pri-.'»Es':desfr ¡ qué rio sólo no está contrá el des- meio, han tomado la luioiativa han sidor los
canse, del séptimo día ¡'sinó que..censura y ana- particulares ¡

en un punto que voy á; ciar. Eti
tematixa:á los que opinan en contra de ese des- Inglaterra pasan ya de fio,eoo individuos dé
canso. diferentes puntos del ReiatocUnido, que han

sEldbctorFrar,también muylíbersl, médico manifestado al director de correos ziue están

protestante, éxptiesá que la observancia del do- dispuestos á no recibir.correspondencih les :do-

nürigo'debe 'ser constante, pues el hombre ne- mirigos para que puedan descansarlos carteros,
césita.el',desfianso. Se ha querida hacerlo 'mismo en Londres, y

Giadstóne
¡ que, cotno saben los senores se- sus habitantes se han opuesto por los perjuicios

nadotésr es el jefe delpartido radkcalinglés„ha- que pudiera ocasionarles esto ¡y se ha iránsigí.-
blando de la vemaja quetrae.el establecimiento do, concediéndoles un solo reparto del correo.

deí domingo.para él'descanso dice: rLa firme- s En Alemania ya hsy alguna más laxitud
zá yla fueiza que caracterizanal pueble inglés, que en Inglaterra ¡ sin embargo, la tendencia
el .progreso que distingue á tan roble raza¡ sur allí es que no se trabaje les domingos, y el
debáen gran parte al descanso del domingo, Parlamento acaba de dirigirse si Gran Cauci.-

qme es una 'de las primeras necesidades dél ller pidiendo qae se tomen medidas sobre este
hotnbres.

punto., y'que se dé aígíín descanso también,á
vDentro de estaescuela,saben los señores se- los telegéafistas y empleádos dé correos, y pata

nadaras que el contraria en política dé mister ello 'no haj allí más'que dos expediciones al día
Qladstorne es lord Beáceusfield jefe de la dere- eu los fesrtves. Alh'existe una disposición nota-
eha y este señor dice, hablanrjo de los atribu- ble. del príocipe Alberto, relacionada cóá el
tos y tratando 'la cuestión de abrir 6 no los ejército que éstaba á sus 6rdeues. La autorjdad
Museos los domingosc a Abrir los Museos los militar había dispuesto uu día de hesta la re-

domingos eá coufienar á los empÍeados á un unión de sus fuérzas, y el general mandó' deró-
aumento de trabaja y privarles dél gústo de pa- gar esa disposición de la autoridad militar dul
sar un día áilasemana con sus fauülias. Tras de distrito, y que ao se reunieran las tropas ese

eso vendrá'.el pedir qne se abran los teatros y dia para que pufiüeran santificar la fiesta¡yno
los cafés cantantesv. se reúniáran. Y ha habido más: en esa disposi-.

sLes señores senádores saben perfectamente ci6n del Príncipe no se trataba sólo de una cosá

que en Londres los domingos están cercados suya, sino que se dijo que era la opinióa del
esos cafés. Emperador ¡á quien'daríari mucho gristo cum-.

sDe este me he hecho cargo ¡ molestando la pjieade la disposici6ñ'que él adoptaba.
atenái6n del Senado ¡para que se vea que estos .s En Bruselas ¡áihorá'mfismó ¡ para que veari.
señores de opiniones políticás tañ avanzadas, los seííares sena~dores que estass üo soa

¡ come
son los.psimeros que están defendiendo la ne.- se dice, opiniones rancias mías, ahora mismo
cesidad úe suspender el trabajo en los días fes- en Bruselas, el' Congreso intet nacional acaba
tivas. de acordar, entre otras cosas, que se sólicite

nY ?qué es.lo qns sobre esto se practica en del gobierno que por los. medios que están á
casi todo 'el' mundo, lo mismo en Europa que su alcancé ¡.impida los trabájos en íiíbs festivos.
en Ataérica y hasta en la Clüna, que por cierto En Suiza también se ponen múchas dificujiatdes
es una de los puntos, ese inmenso Iuiperio, á los trabáios én día febtivo, Tatupoco hay; ao-

dende. cou más rigor se observa él domingo? rreos los dómingos; no hay más que una sola
Pues se practica lo que me voy 'á permitir be- expedici6n; Así podría ir cttanda una porci6ñ
cordazal!Seuaáo ¡que, como nosotros habla- de pueblos. Austria-Hungría también dificüÍta
mos aqaíno para:oirnejs, sino para que lo oiga los trabajos los domingos. f Y Francia? En
el país y si los senores seriadores saben pérfec- Francia, saben los señores senadores que pertamenté lo quevvoy á decir no lo sabeü aquellos la ley de rfirg, dictada cuando la restaúráct6a
que pueden eriterarsedenubestra sééíonés por- de los Borboaes se prohibi6 tetmiusntemeate
que, al fin y ál cabo para esto son las diseusio- el trabajo en los dias ée fiesta ¡v esta ley haca=
res para que seentéren de la razón dalas le- tado en observancia rigurosa hasta el ane de
yes lós que se aperciben deesros debates. rggo ¡en cuya fecha es cuando se ha permitido

sprinetpio por Inglaterrá'. No hablo de las na- que,se trabaje en día festivo > y ¡sin:,émbáigo; lo:

cionés'aáttfiuas, m de Roma, ni de las dis- general¡ lo casi absoluto ¡es lo contrario, á pe'
posiéibüés' de :Coristantino, ni del Emperador sar de haberse permitido por la ley de í8fió¡
León qué tienevatias dispuasicionesenfavordel que ech6 abajo la de'r8r4, que lleáaba táñíos
descanso: deÍ séptima dfa: voy á hablar de los afios en vigor. Y no s6lono se trpbaja, aunqueuebÍós de hayl de losque todos conoaemos. Eñ la léy actual ló permite, sino que lós mismos raf
üglateráa nose'tiaóaja los,domiügos, 'óajo una dicales, los'misrrios republicaáos, han, declara-

peria pecuniáüac se cierran las talleres. nadie do.en las Cámaras'que el descansó del séptimo
surca el cañípo ¡y se castiga al que hace Ío con- día, no s6!o obedece á úri prínctpfio de motaii,
trario..En íntglátezra es sabida que-á 'las tres fe síno áun principio de higiene y dé buena ad'-
latardexdéÍ sábado se snspeáderi todos los'tra- mimstración.
baos entodasías fábricas;,yse süspéridéíí desfie, s Réeuerdo haber oído á un amigo mío ¡que
esa:hora, ásabás pér qüé? Posque hay-üecesidad había presenciado ei espectáculo siguiénáes
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b> Asiétía.á Misa en una ígjeüa de parís;, en Sau i ningún nmpresario' que quiera -dái féhéfóv bl' '

Súlpicio¡y, un párroco muy, znciáno predicaba domingo.

(liace muy poco esto) la coravenienciá¡ Ía ne- > Pues oid lo que acontece taín~biémen Caili=-

césidad de obedecer el precepio dÍvin~ó> ce- foraia.,En Calífó>nia donde 'haca pocos' aáos:

rrandó loá comercios, cerrando 'todas Ías tién-. principiaron-á ü muchas-gériqes :de 'Áífereages

das los dcmingos. Subi6 otro dfiü al púlpltó ¡y países en busca del oro qué pioduze' aquieríqk

ic

n

dijo : i Tengo la satisfacci6n de ánuuciar que

> mis predióaciones sobre este punto han prodú-
> cidó.tal efecto, que ya no quedá más que una.

> tienda ábieétá lcs domingos en toda mi perro-

> quia> ¡bn la 'cual se había atrevido á poner el

cemercianié un rótuló que decía: i Este comer-

~ cie estáabierto los dominges >. Comprenderá
el 'Senado que esto sería para vender más, para

,ejercer la exclusiva les domingos inmediatos.

Pues bien : une de los üomingos inmediatos su-

bió nuevamente al púlpito ese párroco, muy

viejecito, según me hsn dicho
¡ y hasta le costa-

ba traÍbajo subir, y dijo ;,>No queda abierto¡

> Genio,os dije eÍ otro día
¡

más que uu colller-

> cio, que ha tenido el atrevimiento de.poner.
> ese rótulo á su puerta. Si otro domüigo ¡cuan-

> do vengamos al sacriücio de la Misa¡conunúa
> puesto ese rótulo, yo os diré quien es, d6ude

>está y come se llama, > y os pediré que no va-

> yáis á comprar allí, y tomaré además algu-
>rias disposiciones >. Efectivamente, vino bl do-

mingo siguieaté á predicérdicho sénor párroco,

y dijo á sus fe(igreses : r Ya os he dicho ló que

> había sucedido con un comerciánte de nuestra

> parroquia ; hoy tengo que deciros que á estas

«horas (era de dyiez á once de la manana)¡ ese

> comercio no estaba abierto, ha quitado él ró-.

> tulo y se ha cerrado >.

> De esta manera han reoibido les franceses

esa disposici6n de los republicanos ¡
echando

abajo lá ley de rgid y permitiendo trabajar en

los días fesnvos,

> Es.sabido que un gran número de cámaras

de,cometcio de Francia se ha-dirigido. al go-

'óiérno pidiende que se restablezca la :disposi-
ei6n que prohibía el trabajo en losdíasfestives.

> Pues si de Europa pasames.á América, nos

encontramos en les Estados Unidos, que,,des-
de muy antiguo, todo lo que se sabe del Reino

Unido, desde íddmos del siglo pasado ¡
desde

ry8g, clesde entónces, los ingleses, que eran

los que formaban la Unión
¡

llevaron de ral

medo el ésPíritu de las disposicienes.de logia;
terra al. nuevo Reinó Uafdo, que desde el pri-
mer momento.prohibieron que se trabajase los

días festivos, y pusieron uaa multa de ió á. so

,cheliaes al,que trabajara públicámente en ese

'día. Se cierran los teatros, no hsy diversi6n

ninguna los días de gesta, lo mismo en les Es-

tadás Unidosque en Londres, y se observa esto

cen tal vigor ¡que ni aun á las senor.itas que se

di:diese á dar lecciones de piano se las consiente

dar repasos el domingo. Ese día no se verifica

ninguna reunión en los Estados Unidos' ni en

Lontlies, y creo que sucede lo mismo en mu-

chas,puntos, .de Inglaterrá, pero ne me atrevo

fi áségürarlo:
> Tanholiayteatro el domingo en los Estados

Uiínüós> que tengo muy presente que ahora

hace cuatro aáos se ha dictado en Nueva York

una disposfci6n¡, no sólo para que ne se abran

los teatros tel dómfnge, sino para que el em=

pvezário (qué quiera celeb>ar función ese díá,

pagurrnada 'meros que 5ou duros por cada pes-

sona que vaya ál espeetáouló.
>>Díche se está que con esa condición ne hay

tierra ¡les importaba poco que fuera domingo

6 jueves á.trueque de adquirir 6 aorumúiíai'iriu
.

cho oro en pocotiempo; trabajabsnjos ihas fes-

tivas lo mismo que podían hacerlo.en>los.'díáé

ordinarios. Pesó.lÍegaron los uforfeiuirieciéaiíoiz
y dijeron : a Aquí no se vuelvé á trábájdr lás ün-

mingos>. Como gran el. inayor número ¡se im-'í
'

usieron, y se impusieron de taí manera¡que

oy ya se observan con tanta rigor los demin:-

gos en California, como pueüeír observábse' en

Boston é en Landres.

> No he hablado todávía una palabra.de Esi

paáa, porque de intente lo he'dejado para üesl

pués que hubiera recordado á los sénores. seira.-''.

dures lo que se practica en la inayor-. parte.de
los demáspaíses.

> Por lo que respecta á Espaná saben perfzaé
tamente los seáoies senádores lo:iíue-dispone'la

ley de partidas : i Non puede mucho üürir cosé

que á las vegadas nen fuelgai. Asimismo 'ezis=

ten una porción de leyes en que se otxjena que

se obseri en los díaz' féstivós: Náturalmente¡una

máquina que esté trabajando siempre, sus> ruev

das, sus piezas se gastan más pronto.que las du

otra máquina-que tiene alguúas-borne dé áesv

canso. Esta era-uaa de lzs raiónes en qrie se

fundaba el Rey Sabio pata deMr cjue debía dks-

cansarse un dia de cada seis. Lo 'mismo' díépuí

sieron' las leyes que se hallañ en la antigua. y

'en la Novísima Récopilaci6n, 'Se prehíbi6; trá-

bajar en loa días festivos ¡
couio asímísrmó-'qué

se, abriéran las tieadás y comercios, y sé~pusof
una uiulta de'3bo marsvedises aÍ qué'hiciesíe ló

centraiio.

>Así condonaron las cosas muchos anos,.y
en el de'óy> advirtiéndozu.qúe éstá'se oliseivááá-

con poco rigor, un ministro, quepor désgrácia'
del país ya rió existe, un ministro cuyaimémo;-
ria es máy grata para todos' nosotros ¡pórque

todos le conecíamos, y creo yo quq la. mayor

parte le hemos tratnáo (me reáeru 'al Sr. Eh Lóé

renzo Arrazola), di6 nu. real decrete recordando

el precepto de nuestras 'leyes recopilatlas ¡ qué
estaban informadas en el espíYitu derézpetur

las áestas.

> A prepósite de esto
¡

recuerde que tevo lu-.,

'gar entonces un acontecimiemo de rnuéha imr

portancia, un acontecimiento en que -Su Sántqt.=

dad Pío IX¡ de' gforiosa memoria, nos 'diá uaa.

gran prueba 'dé 'la consideración y del afectó

que profesaba á,les éspánoles, ge había éálado

aquí gestionando niuclm; tiempó "para.qúe ze

disminuyera el núsuero tle los'dígsfistivós¡48
escuel~ economista estaba -sostenfendó;qüh'e1
excesiva número de dias testivos eré, una,.nerjás
causas que hacía imposible'y:que más di6cul'-

ta1>a lé cempeteneia de los produetós 'éspáéíólea'
cen los extranjeros ; porque, aq áiñ>',alÍf ífénfáni

más días de traliáj>e 'qne aquí, y por consié

guiente, ganában más', y,como, gaaaybian=más>
podíaá dar más bátatos 'sus proáuatos. 'Dbádo;.el
cálcnlo de uñ econoímíktá:múy notable,, 'de qtíb
caáa español cónsume. al día, une 'con otfo,

3 rs., es claque que si no sé:producen hay qué

gastarios de ló qhúe.sé Saya 'ganudó,oítktis díaé¡

y. esa meüos riquéza ekiste. Ties reales > mriíéiq
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Phi'cátlns<Pot:sá ó iig«mi«Í<j!ocuiés.'d!alá@y«sana<es..<,;yáet j
él Ñhnadd. éuküs' 'lluupórgá-'éa<áá 'dfáí<lúéiiíot i é

abal,
'stuükadé,eri<ééío ¡«pridíarni ¡,no la aboííción,

sirisilgdiminuéi6n <Íes',lós <Íías"fésüvos. por ém.

sestrabraiór,porra«tc de.Espaáa cerca de' varios

papaq<',y-,'Íl~articuilacmerité. cerca 'de pís IX, en

esté««cótidóí y Pórrúltimo" lleg6 un diía, en <86y,
'

en queo, -teiüengó, en ROmaíáü.embaíadar, <ié

'qúiéri 'tncdás eonscivamué'también buena me-

msrias ítn hombre de eatendimiento y de gran.

seuttdó: práctico ¡como: era el .senor' condé 'dc

Sau.í.uis,,oóásigui6 qué. oyese' áús beclamació-

ues Sú Saauíidád< y rebajó ci~co de los días fés

tivos.<tu<8 hébía en 'Espaáa. Clavó es que, cuan-

do f<<a,blo d<e -estés díás Íeetivss
u

ha«bíó de d'<as
ea queno sé podía'trsbajáí. Pues áieoc dc esos

días en que<n<i se podía trabajar, repiro ¡ rebajé
Su-Sauuüadí cinco ¡dispeusandó,adémáá á los

espaüálés,de"asistir á 'Misa los díaé.cómáumente
llámñdos dé áfísa ;. porque saben los seíióres se-.

nado«es', queliabía'una porciónrie días en qúe,
puáiápdóse trabajar, había, sin embargo, ebli-

aciónde oir Misa, dispensa<ida de esto como

'e dicho ya,¡ á las áspaáoles Su Santidad

Pís'IX en r86y con la condición que desde lue:-

go se pueden todos suponer„Su Santidad dijo :.

á,Búéuo, ys, níe presto á,eso en atención á las

óbsersaciones l; manifestaciones ée los espaáo-
leeá< mé prestó:á qúe haya,en Espaíía uns semána

<uás<de trábájo sql anó ¡péró cori la 'condición dé

quri Iss días de fiesta que queden se obser-

ven con rigor. y ieligiosidad«. Es deéir, qoe ls

que,se."'disminúye por un lads„se aumente per
o «I'o.

«We presto á que haya esos día«de'trabajo;
pesslos festivos que queden <ieseorque" se obsér-
ven como Dios manda,í'Zu esto se quedó', áin

que la lió~Ígasa sería haya :disminuido eu 'todo'él

aáo,¡Psirquré se observá"que los Puéblos an don-

de se tssb<aja más Iss do<üingss., suelen ser los

<nás Íéslgapa<alries 'durarité 'el año ', y los pueblos
donde, sé trábaja con,más rige<r,y constancia,
son los qlúé obsérvan uon mgs'rigór'el día festi-

vo. Aqui caéi se trabaja más pór <nuchas clases

défa<áóciedad en los días fest<vós', que eá los de

trabaílO, <VrirüaíidO': á'Suóedér en eató'ÍO que COn.

las' cíoyíidaé de toros;, Éj Senado sábe qae las

áestas'de tesos lisia estédó práhibidas siempre
por'Iá Ighsfa ¡

como prohibidas han estada las

Beatas dé'Íos.circos y todos .aquellóá espectácu-
los en que sl hombre éxpenga su vida. Todo

esto
¡, vuelvo á decir;,ha sido prohibido por Ía

Iglés<a áesüe;su órigeác En Kspana ns,-eran

perüütidás 'tampoco 'las átestas de toros. Alejor
dicho ¡ ésfuéieióá absolutamente prshióidas,
y luégn, ppr peticióri del gobierno espaüal „San
Pio V,, déspués 'Gregorio XÍII y'luégo'Gíemeri-
te 'VI1I

< hé<n,.peiéiiido Ías; gestas;di; -toros, que
esteban auges",prohibidas ¡ pero'con 'dos condi-

cionase primera, <Í<«e'los, gobiernas se compro-
meóeraa a««cm<ar. todas lás medidas indispensa-
bles para evitar,'desgracias:; seguüda ¡ y ésta hia

muy importasáté ta«ub<éa,.qué.no sé hab<an,de

cslébrar,''peírriüasu«íe toros. lós,dómingos y."lss
días fesusmors"; Dé aquf,la costrimbré qüe recóríu
dimos todos, .no "sólo porqué somos viéjos',
sino porffiue no':ecítéá méüy, lejáuaí de qué la«:fies-
tas íié: tú res én' ÍMádjííl gá'.' ceyebrásénantes; los
luges.

«Pueáibieril ahora,. á pesar<de háberse cóu-

ceikiduijhs:.'cfofridas' déiozós' con: esá' coudicf6n ¡

'

í<á f«accaevc<f«1*. 9 áfsrtc <<sgy<

se: rara«ésta tan en popa„qiu .¡no 's61o se,ceié-

gvriri,los'dómiagos, siúo,',que, causé vergáeáza

r<Í-'dééfrlos vcaí vá dos'ujnsse 'ó<A pór Ío máno!sí
unó", qué'hé haóidó corrídáé <kei toros 'elí<Ba del

Corpus ¡'león éscátidálp dé la' cssi lotálidraá áéÍ

pueblo 'de. Ailaórid. Es'decir, ha habido"corrí<dar
en la solemriidad.'que, sígáihca él' inmenso amos

de Dios á los ho<nbrés, ej cual no: tiene Jímitcru
puesto;que quiso quedarse entre nosotros per-
petuamente én el augusto sacramento üb lá

Éucaristía< y''dársenós en alimeátri 'pará 'él-

alma, siendo.establecidá hace otuchos síglesrcá
toda Ia Igíésiá, en muestrá 'de iécsnocimiéntó
á este inmenso~ beüeíicio del Redémor <iél gé-
nero lsumano.

s Aparte de todó esto, y viáiendo á nuestra

legisláci6n,, es ló cierto que- haests<ló prohibido
el trabajo'en pías fesüvos hasta.r8yo. En el Cóú
digo penal, públicado en .dicho-éno., hay un

artículo por el,cual se castiga' desde seis róésés

y un día á un aáo' de prisi6n, y, dé r,óóo á

.A,sos rs; de multa á tela autoridad. que tra-

te de impegir el trabajo s<t días fesüvós. Yo

quiero que las casas vúelvan al estado que an-

antes teníén, si no que hay un párroco;, un alr
oalde 6 un gobernador que,trate ée impe<lir qrie
se trabaje en días festivas ¡<io. pueda vé<ilr,otra

autoridad á llevarle á Ía cárcel é imponerle uua

multa. Todas mis gestiones en este punto han

sido infructuosas, porque se me decía. que cómo-

por medio d. una real'orden se iba. á derogar
,uri precepto' éel Código penal.

«Yo creo que nosotros' faltaríamos á.un deber

imperioso si, uatandc de reformar el C6digo
penal, no dejásemos en liberta<i á las autorida.=

des¡para que cuando se trabajie escandalosas

, mente como se trabaja aboira, en los días fés.
festivos puedan irripedirlosia ese peligro< y sin

ese riesgo. No digo la pena q<se se ha de impo-
ner al que trabájé eü día .festivo ; pls unrca-

men<e u<l Senado que derogue ese tarticulócy sé

consi J .re puóibIe el srábajo en los días'gesiína-
doá pór Dios, por Jesucristo, 'parla Iglésiacy
por las leyes civiles al descanso; que se cumpla
ei .precepio divino, éclesiástieo y la legislai «6n

civllf

<Y dicho esto,ymn ende presente la eamicn-

da del senor conde de Cánga Argúelles, acep;

tada con gran beneplácito ráio.', creo qae vycüe.

come de* mol<le al,principio general' 'en' allá

consignado ¡
<le que el Góáícé-pénál coñtenga,

precéptos que amparan lá instituc«ón rélijgfosa,
vienes digo, como de molde ¡

eú mi conóepm;.
que acoráemes uua cosa que de consuno recia-<

man la moral', la higiene y la buena adminis-

traci6n, y tenga la'csnáaura el senor ministro

.de que ha de ser bien recibida-psr la casi «sta.-

lida<l.de los espanoles. s

La moción del ilustre hombre público¡sensr

Moyano, en favor de la sa nti Bcación de lios días

festivos fué tomada ea consideración, y se ten-

drá presente su espíritu en la redacci6a drl Có-,

digo penal. Kl mejor eio io que podumos, hacer.

eu obsequio dcl distiri uids senador, es que.'hs
sido ídicitado por,su oración parlamentaria,ers
favor dsl catolicismo psr el Nuncio dh Sa< gau-

tidiad varias. ilustres l'r«lados, corporaciones

religiosas< y muchos y celosos católicos,

<.4
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Dot bsoa nado ol tauaso éo vista oalouózlcn Y
moral

i
áiaeriacldn para el doctorado en dloaofiá aegcn

Santo Tomás, por el doétor en derecho L»da oa Laara-
Haeaa;

a Universidad de Lovaina acaba de crear

unsegundo doctoren filosoÃa según Samo

. Tomás. En Diciembreúltimo¡M.Le6n de

Laatsheere sostenía para obtener este grado una

serie de tesis acerca dalos problemas más eleva-

dos de la lilosofía, y presentaba al mismo tiempo
una disertación, acerca de la cual vamos á decir

algunas palabras.
Al exponer las ensefianzas del Doctor Angé-

lica
¡ y exponiendo su teoría acerca del bien

considerado bajo el punto de vista ontológico y

moral, M. de Lantsheere, adeiaás de tratar cues-

flones propias de la escolástica ¡em pica un largo
espacio en la refutaci6n de ciertas teorías de

Kant, Por esta razón, algunas críticos han es-

crito : a Esra disertaci6n no tiene nada de esco-

lástica a.

Sin embargo¡el autor habla tomado sus pre-

cauciones¡pues ya nos previene en su prefacio¡
que a demostrar de qué manera los mismos pro-

blemas y, los mismos datos se hallan en la base

de la filosofía escolástica y en la de la lilosofía

de Kant, poner lle maaifiestó en la marcha dia-

léctica de éste, al paralogisroo, la petici6n de

principio ¡la hipótesis aventurada que le hacen

desviarse de la verdad ¡y presentar de este mofio

as soluciones de la escuela á una luz que el

.contraste hace lnás viva» ; tal es el punto de

vista en que ha querido colocarse. El campo de

la escolástica ha extendido sus fronteras mucho

más allá de los límites que las edades pasadas

parecían trazarle, porque desde el momento

qne se defiende contra Victor Cousin la inmor-

talidad de la verdad ¡se compremie que la ver-

dadera y sana filosofía encierra en sus invaria-

bles principios la condenaci6n de todos los

sistemas que se separan de ella.

En el capítulo primero¡ M. De Lantsheere

propone y resuelve ei problema de las causas

fifiales: la noci6n del bien repasa, en efecto, en

la del fin. El fin no es solamente el objeto de

una acci6n ¡es también ¡y sobre todo, el objeto
concebido'en primer término y realizado des-

pués en nuestros actos. f pero en qué seiitido,

debé aplicarse esta noci6n al fin de los seres?

Los seres llében ser distinguidos en dos grandes
clases: los unos¡ dotados de conocimiento¡
obran indudable y visiblemente por fines que

éllos mismos se proponen ¡los otros
¡ privados

dé razón, son dirigidos por un fin conocido.al '

sentido. material. Pera, í hay ea la naturaleza

fines perséjíuidos? Segútt la hip6teéis' del me-

canismo puro, profesada por Demiícüüo y, Eino

pedocies, y que 'ha llegado á ser la báse del'

matevialismo y del evolucionismo contemporáu

neos, los agentes natufales obrari bajo 'lk sóla

impulsi6n de las causas eficientes 'anteriores

Samo Tomás
¡ por él contrario ¡ tesúelvé' én

varios lugares el prnbíéma¡reeurrienflov álla in-

fluencia de una causa firial¡que dirige y pone

en acci6n las causas eficientes. Lós argumentos'

en favor de esta tesis permiten ál autor dédfiéü'

lo que sigue : a Todos los, seres están ve@idus por

la ley de la finalidad ; el vasto conjunto dél mun-

do material y espiritual está hecho en vista dé un=

fin sl que están subordinados, y según el cual: se

hallan limitados los fines y las aatividades paré
ticulares de las seres».

En el capítulo segundo, la cuésti6n se restsin-

ge al liombre que tiene un fin consciente. To-

dos los seres se desenvuelven en el sentido de

su naturaleza, y el ser, en tamo que tiene cou

la tendencia de otro ser la relación trascendene

tal 'de conveniencia, se llama el bien. Lrs baá-.

tante decir que bajo aí ponlo de 'vista ídgiico ¡el
bien

¡
como la unidad ¡como la verdad, no es

más que una de las fases particulares de lá-idea

de ser : es el ser eu tanto que está corlforme con

la tendencia natural.

Antes de élar la signiíicación onto16gi ce de Ih

idea del 'bien, M. De Lantsheere ha respóndiclo
á. los reproches fofmuládos por Kaoi contra las

nociones trascendentales, tales como Arütófelgs

las había. deducido y formado.

'Si se recuerda c6mo nace en nosotros la idea

del bien ¡se verá fácilmente que, tomados onto»

lógicamente, el bien y el ser se cordunden. f.os

argumentos de Santo Tomás lo prueban super.-

abundantemente ; y hasta se peina establécer

de una maraera general, estudiando. la jerarquía
onto16gica: á cada grado de ser, la cosa exis-

tente es buena, y ne le reliusamos el.predicada
sino cuando tenemos 'enfreme de aesotros un

no=ser bajo cualquier aspecto. La conclusión

que de esto se desprende (en otro tiempo fué llz

de la escolástica) es que es preciso admitir por

encima dn las cosas, como explicaai6ñ y causa

necesaria, un ser que sea lal bajo todos los as-

pectosa sin ninguna mezcla de potencia ó de

no-ser. Y así se ve la íntima correlaci6n fue.
une las ideas de fin, 'de bien y de perfección.

En la segunda parte del trabajo se considera

el bien bajo el punto de vista moral. La teoría

de la boadad. de las cosas se liga estrechamente.

á la de la 'óondad de la vida, que ce suma, co ns-

tituye toda lá moral.

Desde Arist6teles: ya, la distfnci6n, supuesta
6 admftída por todos les sistemas de' moral

¡
ha

sido establecida entrelos biénes llonrados, agirp-

daóles y útiles. Nos es preciso ahora. pasar all
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axacmgn de. lós PrinciPies'friúdámeníalés, de la

moral y, dé:sus relaciones con.la ijdea del :bien.

áQug es ln que détérmiria que un objeto sea

iúoralmente, bueno? 1Es la legislaci6n autóno-

ma de.la voiuntád ¡
como quiere,Kant ¡ó-bien

es el objeto misma que se arroga la autoridad

que quiere háeár experimentar ánuestra facul-

tadapetitüva? Esta soluci6n¡que es ladel Doctor

Angéííae, da á.la moral un caráter óbjetivo. En

la cúspide de todas las mociones de la voluntad

viene á'colocarse lá neci6u necesaria da la vo-

luntad hacia la beatitud ¡ desde este momen-

tol un objeto no será capaz de determinar nues-

tra vo1üntad sino en tanto cuanto esté en cene-

xi6n cou el objeto necesario inmediato. Esta

conexi6n será necesaria cuando aparezca el i1e-

ber, cqya explicación última se eucuemra cala

necesidad natural y absoluta de querer el.bien

irifiditó
¡ total, que es Dios. Vernos

¡ pues ¡
ía

regla suprema de las actos humanos en la ten-

dencia necesaria que nos empuja hacia la con-

templacf6n del objeto iafinito y, poreonsecuen-

cia, háclá nuestra f licidad.

M. De Lautaheere, al fiu de su disertación,
examina y düiscute ampliamente el valor de las

nbjecioues que Kant opone á la doctriaa eseo-

lática, llamada por él úerer onornia ríe ía írolnn-

iad. Esia parie polémica del trabajo merece que
se le,dedique ls mayor atención y las más graii-
des elogias : demuestra la oportunidad de lós

estufiüos escolásticos-á la hora en qae el movi-

miento filosófico actual en Alemania, en sus

representantes más formales
¡ vuelve evidente-

meme al punto de partida que le di6 en otra

ecasióra él íilósofo de Kcenigsbeeg. Esta discu-

si6n deúiuestra que el.'autor se' haUa inspirado
en un espíritu dá crítica imparcial y juiciosa ¡y
posee un couooimiento profundo de la filosofía
ltanriána.

Afiadiremos voluntariamente para acabar,
que¡ escolásüca en su fondo (creemos haberlo

demostrado), 'esta disertaci6n lo es también en

la forma : nn es en' ninguna manera una abra

de vulgaáfzaoión. Los que encuentran eu ello
un mofivo du queja, rio deben olvidar que es-

crita para tesis de un doctorado la disertación
de M. 'Lántsheere' ¡un poco severa en la forma

¡

Uénn cnmp)idamente el objeto de su autor.

G. Vsbriztt Ganvtt,

MOVIMIENTO C1ENTÍFICO

Tnosia a e íás. p. iieiaunev narni exsrilcisr taa

ninnehaa,aei aat.-láetlnzralia é nanvndue-
efáá aastsstnéue iaa atnnáes rineaies.

a aquf las; hipótesfs siíbre que déscansa
'la teoríá dé 'M. ií. Beláuney, para exgli-

m aavá non sólo las manchas del' sól, sino
también las particriilarfdádes que. ofrecen en sus

qJVBÉSIÁ. aí63

movüiriientris y en' su",distíiriución : r..s'El estro

dél día lo forma ud núcleo muy cálido com-

puesto da metales en" 'estado líqhido,y, rodeado
de uná atmósfera hRrogánosan bájo, úna 'glraü
presi6n y á úna témperatúra "elevidísiáia. Jz.á
Priocedente de lá atm6sferá, y coino consécuéh-
cia de aque(la presi6n, el núcleo soutiené en

disolución una gran cantidad üe gas, 3.s La

presi6n atmosférica se eucuentra distvióúifia de

tal modo eu la superficie solas, que el mini'-.

mum se halla en él, ecuador y los, polos, y el, "b
máximnm á cada uno de las lados del ecuadór

y á corta latitud de este. 4. La' atmósféra solár
está sujeta á variaciones de presión,. Veamos

ahora ló que el autor de lo teoría,que nqs ocu'-

pa dice en.apoyo úé las aátériores'hipótesis.,
Por de pronto ¡afirma que el níidleoise halla,

en esrado líquido á consécuencia deis;fuerte pte-
si6n.que sufre ¡de modo que.éa esto aeoútece:la

qce cou el agua de las calderas de.vapor. ¡ que :se

conserva líquida por efecto de la presi6n que 'el

vapor. ejerce sobre ella. Observa luego M. J.

Drlaúney que la. disolución de uua parte del

gas atmosférica eu el núcleo se furida en Iai leyi
de la disolución de los gases, disolución mayor
6 menor

¡ segíin aumente ó disininuya Ia pre-
sión ; que lá.'distribución de la presión atmos-

férica está de acuerdo con el aplanamiento en

los polos y la elevación á cada lado del ecuada r;

y, por último, que su cuarta hipótesis es cierta ¡

pues se,observan frecuentemente elevaciones y
depresiones en la atinósfera. solar. Sentadas es-

tas bases, el repetirlo M. Delauney pasa. á expli-
car la formación de las manchas dél sol, saüfsx
tribúci6u ¡.deformación y movimieatos:sentía.
siguiente, forma :

Supuesta una depresión atmosférica en cuál-

quier parte íüe la superficie del-núcléo ¡fiene
que disminuir, en su consecuencia; la Itíresióur
y también la cantidad de gas disuelta en lós
metales' líquidas. Los gases tenderán,, pues, á

desprenderse, y ae s6lo ea las capas superiores¡
sino asimistao,en las roás,profiintlas,déla masa

salar. Ahora bien: oomo al subir á la superfi.-
cie las burbujas de.gas se.abrirán pasa á tiavés
de la masa líquida ¡ preducén en ella grandes,
oleajes, que sonló que constituyen las' oxarichas.

Estas, pues ¡no sen etra cosa, como ya:ante'-.
I riormente lo dijo el notable astrónomó iP';. Sée-
'

chi
¡ que erupciones gaseosas, así como láa

.. '4
llamadas i protuberancias i son especies de sur-

Lridores de hidr6geno que saltan del interior de
las manchas ¡traspasando los límites de la' ati

/

m ósfera.

En cuaate á la distribución de las manchas.

según las latitudes, dice el autor de esta teoría

que en la superficie solar se observan cuatro

paralelas, que son las iatitudhs ios y zo'" üel Iii.

y del S. ¡afiadienda que en dichas parale1ás
aparecen las mancóas cen más frecuencia;
También dice que estas últimas disminuyen üe

latitud si están. pr6ximas al',ecuador ¡y aumen-

tan cuanto más lejanas áe él se enauentrnn s1o
cual diae que sucede porque les 'srirtidorets'g
chorros de gas se encorvan haicia el ládo ensque:
disminuye la presión.

M. J. Delariüey dice luego que las manchas
tienen tainbién suá dieformacípnes ; yf iéspecto
ála. desviacióa que se obáeriúa ha?etá'la'piárte'
anterior auaride se dividen 6 alteran. profundá.
mente

¡
tiene su causa en,que lés.gases proce=..

deátes fiel intériar del riúcléo gózari drie meiio-
res velocidades ábsolutas que los de lásuperfi=
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cie. Püsarnda 'lúego á los movimientós dé"Ias

manchas, 'és menór la velocidad áen que giran
las que se.encuentran en lafitadés máa eleva-

das. Cómo los gases áscendentes que forman

una mancha tienea menoreá velacidádes de ro-

mción que el líquüio que,atraviesan, el cono de

la mancha,impide li rótaci6n, infiúyeédo, no

sólo en el' ííquitjo en óoútacto. Con,el gas, siso

también en rodo el volumen que, desarrollaría

'él cono ejecútando una revolúci6n completa
'alrededor de los polos. Supeaiendo dos man-

chas iguales en un mismo merfdiano, los conos

que, ellas forman constituyen otras taotas fuer-

zasretároratices proporcionalesá las velocidades

absolutas primitivas de las dos paralelas de las

manchas. Sólo en el caso de que esas dos fuerzas

obrasen sobre una misma camidad 'de materia,
podrían permanecer los conos en el mismo

meridiano ; mas.siendo distintos los volúmenes

qoá eÍÍos eogendrsríau, el más pequefio corres-

ponde á la latitud superior ¡de todo lo cual re-

sulta que, ejerciendo su acai6o sobre menor

masa, el cono áe la mancha superior debe

producir mayor retardo que el de la inferior ¡y¡

por eunsiguienre, que cuanto mayor sea Ja lati-

tud de las manchas, menor será su velocidad

Dicho esto, acabaremos de exponer la teoría

de M. L Delauney, sujeta al examen de la fica-

demia de Csencias de París, diciendo que un

íen6meuo inverso. al de las maochas Ísroduce
las llamadas a féculas n ¡ pues, así como aquéllas
se forman per un desprendl mico te de hidrógeno
disuelto en él núcleo por la variaose opresión
atmosférica ¡las r Éáculass tienen lugár cuando

vuéÍve á disolverse el hidr6geno en el núoleo, á'

aónsecueocia del aumento de presi6n. Este fe-

nómeao se produce siempre coa ntnable au-

. menta de calor, así como disminuye este cuerpo

imponderable en la formación. de las manchas.

Conocidas son las vemajas que presenta el

método de reproducci6n astínica bajo el punto
de vista de la rapidez y fidelidad. ¡pero las noti-

cías 6 datos que siguen sobre los procedimien-
tos actúales no carecen de interés ¡.sobre todo

para 'los ingeníeros y disenadares de mecááica

y sedaría.

Sir lohn Herschell, quien proba blemeóte fué

el' primera que emple6 la impresi6n fotográlica,
coA uá objeto puraménte científico, se servía.

,freí,procedimiento ciano típico para la reproduc-
ción.de las tablas astron6micas. Én igéo se re-

,miti6 una nota á la Instiruiíoa of ciuirÍ -Eitgi-
aeers por írí. Alexander Gordon, bajo 'el título

Éhriíography. gs applícaáíe ro Enqgiüeeriaxg
-(:,íipjicacióu de la íorografía á la mecanica ) ¡.en la

:óúsl se déscribíé el téescubrimiento de Daguerset
hiaóíendó.resaltar las ventajas que ofrecía. para
:lá coááir¡ucgjóu mecánica ¡y recomendando para

l)á' jtp¡piaslóa la sal de píüita,cómo,medía, rápidó
tíe ofbteneí varios dibujas daibles. Los díbu!an-

-

teá;, sigeaa ba rgo em pisaron m uy poco la helio-

grétíá hásta Ía.iatroduccióu del proóediméento
.al farro'-pruaiate-ó cianatipieo, llamado vulgar'-:
,mente.x la cojña en azul s. Entonces 'se observa-

ron 'máa'las. ventajas. de este procediroiento, y
'óiea Írrontn-áa eateridió,el sencillo aparato ne-

,cey!rza parq-.dicho'.método en taiyos los talleres

áompletaá,de;foiogi afíás

,,Í a.Mídíau. Ra!Íwayr 'CómPaóys KruPP, de

Rssefi ¡rSír sii rc ÁurmsÍiong 'agd :C,', óe lslésvcaá-

tie',.'stémens.y" -'áíafgícé,'.sie j3érllurs,lüBÍsáfaníí,
CorceÍ]éi lieinard, 'Saire yDebiáqiieá duéÉyóní¡'
tiéneo lábaramrios dde",foztoígíáfíát 'ploíyaíer!tó'qnét
laéitadá cása de Berlisj eoipleá unáaícayoltaiao'
de ó,ooo bujíáx¡ alradedpr dal zúal ;esián exr

puestos los bástidoyes ajústádoá,' Tajmbtga el

procedimiémo 'Pellet,ha"dado 'resultados;. jgual=
mente buenos, con Ía luz del arco;

La heliografía necesita tela ó; papeí~ pasa :cal-

car
¡ bastidores,, Ísseirsas para impritrürr un biáífiuy

de dasenvolvimiento 6 mauiÉestac!óni¡'ananá.,mal
talación no acnítica y estuches pará "cnnaévvar'

el papeL El calco, que tanta anaÍogía :táeóaeoti
el éliehé 'fotográhcos jamás debe.estar dsiiá!adiu,
sino exteadido ó.'rolládo, y los dibujos sobre

papel ordinario pueáen ser, :reproguéiápér—.s!
queúao'sujetos largo tiempo á jos :raiyósiínéil
nosos, tieropo que'-varía según sean,él=espesot
y Ía transparencia del papel. Pas'a' ealcüá coü-

viana que'el papel sea aiulado 'V peca 'gruesos
y, si es' transparente-y fino ¡méjoi:.:Cuánííó lél

iiibujo uo presensa msís que, la mitad' de.,Ía üécú
ción'de la figura que-se reproduce se póéfié.
tener la sección entera cáTcando lü.''miuma mi~

tad.sobre el dorso del papel, qué sé cálcáplare'-
pródueciéa actínica será précisaméntélé mimóa

que si él dibujo hubiera sido cálcado. 'sobüé 'él

mismo,ladó de lá hoja, yiósicaráatérés y: :sli=

measiones se encontrarán en eÍ Íadó fávorabíe.
f.as líneas para el feriro-prusiato,.'6 projeedr-
miento cianotípicoi. pueden trázaraexaan jlnpá:
de china, amárfílo de cromo 6 uerzáfide síiéAoáí
namral ; y si se quieren trazos en. azul Je Piá-
sia ó carmín, es aecesario. aumentar lá, opaoi=
dad de los colores con una.- ligera adjeióért, de,
laca ó, de blanca de China. En las rupíúilhéeioá
nes al ferru-prusiata deben estar losóibqjos.sa!'
pioados con üntas ligeramente más;Éiúeitys que,
las porcióües lineales, por adición dé.ua-:eoior

opaco,, y como estás cortes dé 'cÍiché están,re-

producidos casi en blanco, pueden aalorearsa

posteriormente cen tintas cenvencionafeá> césá

que con. dilicultad se podría hacer.en un-.fonáo,
blancú; Los métodos de.Pelíet.> dé Shawcrioyas.
permiten empleas tiatas conlveocfónáfes,ün.aíá-
tas precauciones preliminares, y ea todos aasas

debá buscarse la mejor tinta de Ghiaa, nuya

opacidad. puede aumentarse con el áinavillo de

cromo.

La parte más importante del aparato es 'el

basudor para imprimir, parque:el éxitorlo,;mis-.
mo que la exaatitad y, la Íimpieza, dependen de,

su caálidad; En afecta: si'el'.cliché y. el,papel
, sensibilizado no están en perfeató contacto, los

rayos acsíoícos pasan por áebéj¡o 'de Íás rlínéas
del dibujó-¡ y éstas' se deforman; Lá prrésí6áí' .

debe estar uniformemente repártida para,que el:

eantacto tenga lugitv , y'si aquella és desigtáala
nierite dristribuída ¡Qétermma sobre eÍ

Íiájrel'já'-.rias arrugas, cuyas sórubras repródüce. e púéjáiv
tiwol cdón objeia de coúservar'- uñá áiaéáá ó

seíial Para el encogimieato dél Payel rdebáu ese

tar trazadas las escalas en el clíché., parajeíáai-
mente á dos' bordes del ánguló íécró.Ká,üpíá-
da del fuerte papel ciauótípiáe.de.Pejiét-rea de

o,oo5, y la fosma del gssnifor esrmuy égneiija',,'
f a luna 6 espejo drebe tener:.cereasdé, ó,éaülímé--
tros:de espesór, g.parA.igual!sí facuíúpúreesólñ zé
nécesita tmalgréia. de fieíjio bÍánúdó„. 4é i á áoj-.
limetros dereüíizsoi!ü de la ldímeusíáücVeI',.ba~e.-
tidori áunque,también' llená' peívíectaáizngá éí:
:óbjéto,.uá pédaáo' dé',frénéÍa.,dóbládoñ.'mrttphás
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Estandarte.

El éliché se coloca f lente á la luna, y la cara

seaáihfíízada del papel reprodactorfiente al cli-

ché': La pieza de fiél tro se aplica sobre este úl ti-

mo con. precauci6n, páea no desordenar las ho-

lj as ¡'haciéndo,q ae,todo 'ello sufra ighaa l pres i6 n

Reo?e medio de'Ía pláncheta que forma láíespaldá
del-,aparato. lpara-'obtener esta-presión regular
y uñiforiúe se aplican trés ó cuatro.bárreáas'ar-
tüu1hdaé sobre uuo de los!adés del cuadro pér
Eiedio de Unas charnelas previstas de láminas

de'aceilo forméoáo resortes.

El 'bastidor úe' presión se expone inmediata=

menta al sol
J

de tal modo, que los rayos ven-

auhá herir¡formando un ángulo recto, sia que

''ayá niégún obstaaálo, tal como las barrás de

uná'vémana, etc., entre al bastidér.y él foco

lnmiiiósa, pues en otro casa se,dá lugar á uaa

seproChaccióñ áeféctuosa. Sí e»-pésible; el repe-
tido bastidor debe .exponerse al aire libre, en

pleüo, Sóll, :6.bien úe.tnanera qae resina los ra-

os 'del'zénit¡y lejos de tada pared,. Cuando

ay" álgún,'.mero debe. lllanquearse 'éste para

que.eéfiejé.lá mayor' cantidad posible de luz ác.

tíniéa,ysi nó puedes eeunieáe estas condiciones
¡

se eaí»íéüa, éé.un. Lado el bastidór durante cierto

tjempó,¡ lhaóléüdo1é .giratr después' basta igo'¡
aiarqué' se impeesioóéri dé igual lnodo las dos

adéá:.-No.se,'.crea que:sólo pueden ámpleárse,los
basüiíoéés-prensaslde resorté, pues tainbíéa'pue-
den. serilir'. lós de Kereeeápraviátos dé un cojinete
üe 'OJaütchoúc que áerhincha pój.- úna simple.in.
sufiacióa y quérejerce una presión uniforme sa-

bré todaáa auipre»ficie dél"papel..
iÉn éÍpróxüno.número, Diós mediante, con-

tíñuaremoel' eSta lmaieria.

A. S. P.

Ch-O%h C:U RSOS
de le

Ratea 'ACADEMIA DE SIEñIOIAS MORAEES Y PoeiTIOAS

oa lu qua pueda convenir á nuestros lec-

tores ¡ publicamos, á' eoatinuací6n los cén-

umsos que abre la Real yásademia de

,Giunéias úíorálés y Politicas :

e'CO»ÑlCTJRSO PARA.EL AÑO I888.

«TEMA,PRIMERO.

»IEñaaiaanbhíst6aco» económico y jurídica ée

»id'. vágánoié y, dé laimendüidad:vóluntaria, ea

pél"qüé. se giílíiqüén sus ldifeij.nciaa earacteiís-

n.tícasiénáeéháivasrépóéas 'y lla actuál ¡, se deter-

».míüéri-',súá?cáhsás,»sus éfecttys y'. sus remédios

.»énlb'qneégucferaa á Ia.econamíaúplolítüa'¡ y

. »sa anúlliée, su. Iiatlirgíéáá désdé hél* guata 'de;

n vltúta: dél:: Dñéreclhó,l,paeá déúuyerig si Idahéñ..ser.
'

n'eéspétáchas por. Lá 'toléraraala'..d?e:lá áátórjdáü,;6-
. »'sometidás.á la, vigilancia de:la.pólicíá é':;á.p?ée.

» ceptés :dél Códigé penaÍ.
n'TEMA SEOUIIBO,

n,lüfedídas cuya adopci6n contribuiriaiá éyítár
nqun sé'finja. la Íocura con eí propósito úpáusé
ntráerse á'respaasabilidaúes criminaléá» 'd'que
née supoqga con el Ea áe prívar á un indiváduo-
» de su libertad y de la gestí6n de sue bienés.

'

»CONCURSO PARA ELh AÑO Ihggfh
n TSMII pRIMFIIG.

n Deben sujetarse al mismo régimea munia
'

ncipal lás grandes y muy populosas capitales,,
'

«que los pueblos de inediario ó ;corto ve

ncindario? Los principios en
que

sé funda„lu
n orgauizaci6n y la competencia de las.carpa=
n,raciones municipales en general, non aplioá-,
nbles,, eon benéfieio de la administración-,'yh.de
»los interéses locales ; á las ciudades ida'pobÍé-

,
nción más numerosa? En caso'de Ijue no fuesén¡

,
n cuáles debérían ser las principales diferéncjas

'
n emre una y otro régimen'?

n TE«ie. SEGUNDO,

nIufluencüa que tuvieron en el Derecho pú-
» blico dr su patria, y, singularmente en Dl'De=

» recho penal, lós fiÍósofos y teólógos espgíioles
n anteriores á nuestro sigl„o. ».

e En estos concursos se observarán. las rÃglás-
siguieutes :

n I.' Los autores de lás Memorias que resul,
ten-premiadas abténdeán una medalla.de:pláta-
dés mil quiríentas pesetas de dinero. y dosaien-

Ios ejémplares de.la edición: académica 'de la
I obra.

nz «La Academia.podrá también coneedef

á cualquiera dé los autores el título' de Acédé-.

mieo correspéadiente ¡si haÑaee eirsu aóia míIJ

rito extraoádínaüo.

»3.« La Academia
¡ áújugihíue é.né, :él pre-.

mia, se reserva déclarar el ñccésie k fávóúdar

las ébras que .'causidere ói nás dé»allá,' rbyo
accésit. eónsisúrá eni un dipjóméh én lá-iáipée-
sióa de la Memoria y,en la entrega',glh aügorl'!dh
dosáientós ejempláres dé ella.

»Se reservaésimismo el dérécha'déíínprhümir'
las obras á que adjudique el prémio 6 ñcséff<,,
aungne sus autores no se presenten »6 'los Vii:
nuncien.

n4.' i as obras que hayan de optar'al,premioh
se senalarán con Un lelaa y se remitirán 'áj'sel
cretario de' la Academia, h~ata 'las. Idocé, de la

noche del I.' de Octubre del aúo á:qpe.úoáeesv
pondaí Su esteusi6u ao podrá exceder: dé' :la

equivalente, á un libro de, 5óo páginas himpreaas
ea planas de 3y reaglooes, de zz Uíeerásl' ÍÁra

del'suerpo Io en el 'texto y delñ8' en Ías notax

n 5.' l'os autoresidé las Mhemorias:ú obras. á

que la Academia aáj«icLiqua'eí premio ó accésit

conservarán Ía propiédad de-ellás.

«Ñohse fievolverá 'en ningúá casó"éleéjéiniíj~áv
db lés .Memorias'presentadás á.cóiicuvsoh¡áumr
que no' obtuváereri premio ní accésit;." "

nó".'Cada áutor rémitiráéón.sheeáóajjb'lthl
pliégo ceréádo, éénaladó en'la euhiéeta éonél'
mismo lema de la i>lémeria respectiva y qué én

lii ;parte inierioe contenga suífirnlaI jr Íahnxpee.
sión: dé' sá residenáiac

'P
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'

r»l

= :ir.

J

'

LNSI

1«e

é»v

,' Íh

z»áada' ..r hi ='Q»i»Biblioteca Nacional de España



'LA" 'COñITROVERÉIA-:t'ó6

IIKLIGIOSAS.

CIRWTÍPICAS.

OFICIALES

"-ühlá t

'

fy:.s Adjüdióado .éi premio 6 accésit á'cual-.

quiera Memoria> se abrirá en Junta ordinaria-
el phego 'cerrado, á que, coiresponda'; y los de-
más se inutilízaráuun la Junta,púbÍica'géneral
en que se hága la.solemne ad j'udícación.

ü 8.á A lós autores, que no lÍeuen las condi-

ciones expresadas, y que en el pliego 'cerrada
o mi tán su nombre 6.pongan otro distinto,, no se

les otorgará premio ái accésit. Tampoco se les

dará á los que quebranten el an6nimo.

Los Académicos de número no pueden
asptíar á ninguno de 'los premios.

>Matírid t; de Marzo 'de >88¡.— Por acuerdo
de la Academia

¡
José García Barfaaaííunu,

Académico secretario. — La Academiá se halla
establecida en la casa de los Lujanes, Plaza de

la Villa, núm. z, principal. ü

SEGCIÓN DE NOTÍCIAS

%>spaksa. Con satisfacción hemos sabido
qúé el senor gobernador de esta provincia ha
dictado uoa disposici6n prohíbiendo los bailes

públicos durante el tiempa de Cuaresma. Asi-
mismo debiera prohibir él duque de Frías las

representaciones teatrales en lós viernes de este

mrsmo período cuaresmal y en todos los días
de la Semana Santa

¡
con lo cual, además de

satisfacerlos deseos de los buenos cat6licos, se

cumPliría el reglameuto de teatros, que as>lo
ot'dená La santa época del aíío en que nos ha-
llamos es propia del recogimiento, y la medita-
ci6n y no de jolgorios mundánales y licencio-
sas expansiones.

—El Rdo. P.. Fr. José María ~Larross ¡maes-
tro general de la Orrlen de Predicadores¡ ha

regalado al Seminario conciliar de Vslládolid
una reliquia de Santo Tomás de Aquino, la
cual se ha recibido coa gran solemnidad en

aquel establecimiento de eoseñanza y colocado
en la capilla del mismo, celebrándose con Ial
motivo una función religiosa.

En el penúltímo domingo tuvo lugar en la
villa de>Camuñas la solemne y consoladora ce-

remonia de recibir el agua bautismal tres adul-
tas protestantes. También eu Huesca tuvo lu-
gar hace días un acto igual, pues fué bautizado
atro protéstanre de treinta y tantos años, cuyo
ingreso en nuestra Religi6a lo atribuyen. los
periódtcosde aquella histórica ciudad á un ver-

dafiéro "milagro.

ip>ááranjüsá>a. El día z8 del pasado Febre-

ta> 4 las doce y veinte minutos de la tarde, fa-
'lleét6 en Roma el Einmo. senor Cardenal Ja-

cobini, cuya pérdida ha entristeeielo profunda-
rneate á Su Santidad. Seguramente Días habrá

preiniadó ya en el cielo Ias virtudes del ilustíe
'finado y lós váliósos servicios que 'prest6,á la

Iyiesiacat6líca,
—'El Shuh de Persia ha mamfestado á sus

áébditbs el deseó de que no áaya diferencia
alguna entre los múláurdanés y lós crisuanos
con zespeeto dé su libértád déacci6n y uso de

las leyes de aquel' páfs> lo"cuál, concetie ea hó-

not déÍ actualrgóbérana Poritffice'.Lé6n.-XIII.
— Para las fiastas del Jubileo sácerdotal daí

Sume Pontífice, el editor católico de Ratisbona.

señor Federico Pustet, está, preparando,uua'.
edici6n compÍeta de Ías poesíéá latinas é italia;
nas dé Su Santidad. Esta cojecai6n será,,eüiriu

quecida con algunas poesías inéditásdél mismo.
Pontifice á la cabeza de San Juan Bautista ¡in-.
sigue reliquia que se conserva en él oratorio

privado de Su Santidad.

—El Patriarca de los armenios> lúlens> Azáu
rián, ha traído consóladoras noücias á Su gán-
tidad acerca deí progreso de la fe católica. én

Oriente gracias á las escuelas djrigidaz por dos

Misioneros y costeadas por el Padre Saáto¡.á
pesar de los, escasós recursos con.que cueñsa. =

-
—Según cartas del Rdo. P. Chá lmentóá y

del vicario Apost6lico del Touleín. meridional ¡

es verdaderameóte t> isté el estado en.,que seihá=
llan lós cristianos del'Tonkíu. Eu muchós íuu

gares corren peligro los cristianos de.sar'.cogitlos'
y' decapitados en el acto. En el espacio de ún.'
año hau sido asesinados más de óoorcr>istjaaos,
La cosecha del décimo mss ha sido completa.—
mente nula. El arroz está á ré francos el pícuÍ ¡

y segurameííte habrá dal>lado el precia dentró
de des ó tres meses, por lu cual es á!étemer:una:

espantosa miseria., Los paganos sukirán tanto

como las erisúanos. Si se hiciese la paz ea bré-

ve plazo, y tuviesen recursos los misioneros„
pedrían hacer numerosas conversiones: Va en»
el distrito del P, Selleville, donde ha sido ma'-.

yor la matanza de cristianos; más de fioa paga-
nos, es decir todo un pueblo piden cateqqistaá,
Hay ruás de 3o,óoo crfstianas sfn casé.nj,áogar,
que mueten de hambre y dé miseria. Fstán
tados á cargo de la rnisi6ri desde- hace 'muóáos
meses. Kl. Padre Ptuvicario se.ha visto oblfgado
á hacer un empréstito considerablé!paga subüé-
nir á las atenciones más apremiántes, y no áa
,sabe d6ude hallar medios para hacer fiente á

tantas necesidades.

El Sr. Harff de Colonia, ha iuvenuidu un

precioso aparato para los cuarteles
¡ hospitales¡

fondas, casas de ensenauza y estableóiüíüeatos
eu los cuales se consume una gran santidgd dél.
rico tubérculo importadó en" Francia poé el.
célebré Parméntiér¡y cuyo' óbjeto, es pélar úár
pidamente una gran caatidad de,patatas; La
cubierta

¡ que for!ua uu recipiente paré el aguá
destinada á quitar el barre de la patata, 'está
amarrada por una brida qae permite colocárla
en. sesgo. Las patatas, para mondar' están coliícáv
dos ea úna sola capa ál fondo del cilindro'; íftí
gran número dé cuchiÍlas cortantes 'y: delgadiiás
puestas en movimiento por uhá cigfiendél>a üíe,

mano, levantan una piel muy finá; ian fina>ü
que un batallón de solüabíos empleáñdo éste
aparato econornizan 5o kTiógramos diáHos de

patatas. Estas conservan la'fórina primitivas
pero se les deben quitar las ojos (que la máqui.='
na deja intactos) con un cuchillo puutiag>úde¡
operación sin importancia¡puesto qui.se hace
con suma.rapidéz.

Por el ministerio de Habfendá se ha dictádo'
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Íi.A'::GÓÍXTÍÍáir

'una iéal oúden, faaha g de; Febrero ptóymíei
pasado dis((otnfenidp'que:;en las oficiúaá respeú-
'tiyzs-se.éxipitdán las certjfieáeiiónes. de'sólyehcía.

úé reélámeu Iós administredéres suhaítefñns
,

é: renitas estancaúasrt y que se 'anule desde

luego'lá devoÍuei6a de,las Raozas' que tengan:
.

préstadás para responder á las resultas de'dichos

diéshuos ¡4 excepci6n de le correspondiente al'

giro mutuoe ;que. ha 'de oirse :á la dirección ge-
hetal dél'Tesoro.

BXBIiIOQIIAFICAS.

VAIIXAS

Agradecemos al ilustrado Director :de l a

Piopagaaéa C?ttólicú de Palencia, .D. José

Madrid Manso, la remisi6n de los veintid6s
auadiernitas que ¡ bajó el epígrafe géneral de

Diálogos detncsuulldud, acaba de publicar ¡los
cuales tratán.de las cuestienes que indican los

siguientes títulos : I, Los días festivos; II, Los

libros prohibidos y los malos periódicos ; III, La

Inquisición; IVr Los frailes; V, Obscurantis-

mph Vl,.lntóleiancia é infalibilidad ¡ VII
¡

Los

misterios; VÍII, La. Bula y las iiidulgencias¡
IX ¡El ayuno ; X., 1Liberal 6 cat61ico?; XI. El

Sylilabus, XH, La biasteiuia ; XIII, Los protes-
tantas; XIV iEl espiritismo ¡ XV

¡
La confe-

si6n ; 'XVli,pror lo civil ; XVII
¡ 1Por qué cum-

plir con la Iglesia>; XVIII, Los masones ; XIX,
Pataleo zoas6nicop XX, Él póder temporal del

Papá'i XXI
¡

Él pecado de Adsn ¡ XXII Los

milagiros. El objeto del autor es instruir al pue-
blo en dicóosr asuotos, para que no se deje se-

düc(i póá lós' desdichados que tienen empeno
eá desfigarbr y.escarnecer la doctrina y los prez

eeptos ieligiusos ¡ y á, fe que ¡
si el fin es lauda-

ble,.el medio,pgra'consegúirló'ne desmerece de

aquél ¡ pues Ías explÍcaciones¡ á la vez que sen-

cilÍás ¡son 'muy claras y convincentes. Bichos

cúadernitos, cuya propagación recomeadamos,
y con los, cuales aumenta él Sr. Madrid Manso

los valiosos servicios que ba prestado á la causa

de la,Religión y 'de la verdad, se venden al ínfi-

mo precio'de seis céntimos de peseta cada uno

en Pálencia, plazuela de las Carmelitas
¡

nú-

mero é.

POBXTXCAS.

EgytsEsa.
'

Sobre si en Gracia (Barcelona)
hubo una'mascárada el zá dél' pasado. Fébréro¡
eó'Iá que'se"'insult6 groáeraimentre'la memoria
del Rey D. Alfoiúsó XII (q. s. g. h.)', ó si,todo

éllo s61o ezisti6 en'la fantasía del Sr. Romero

Roliledo, ha tenida lugar en el Congreso una

violénta ldíscusión, que"duró cuatió 'días ¡para
solaz y entretenimiento de los asistentes á las

tribuñssi Aunque.el gobiériio óegó en absoluto

los 'hechos denunciados por el' jefe civil de la

izquierdiz ¡son muchas las personas que creen

fueéonzeiet tos, lás cuales decían que, tanto Ia'

negativa :deÍ ministerio como lá de las autori-
dádes dé Barcelona.y Gracia,.no deóen tenerse'

en cueúra porqué únio y bii as nebían tener su-

mo interés en. que no se confirmara tan escan-

dalbsó ültrájé.

—.Fuvyra 'db lo anteriormente dichú, lo única

impó staute en nuestra,política interior es la a c ti-
túd 'dé lós dem6cíatás'antaiel proyecto.del nue-"

vo Código pénaÍr cujas bases ¡apúébadas ya por.

'el!:Sehádo, 'no. qu(éreü .ádmitir i sollre todo,en

lo; réferente á.los delfttis de imprenta, qne de-

sean"ne:sé.castiguén:son la súspéúsfón.'ó súpie-
sióú dé( periódico, Cüstaiménte. es, más húmá:
uitário que en véí de 'sufrir varioá anors de pieá
sidio 'los periodistas ¡ caiga' lá sanción penál
sobre los instrumentos dél deflto í.paro nuestros

flamantes demócratas entienilen..que es mejor
lo primero, pues con buscar las empresas pe;-
riodísticas undirectoi nominal 6'testaferró¡, para'
lo cual sirve perfectamente cualqüiei aguaáqi
6 fardero á qúien se pague uu lorüal dé -irez
pesetas,,salén úel paso á las mil marayiláasg y¡
mientras el apaiénte director está en la cárceÍ:,
eÍ peri6dico sigue su eampána revolucionaria„
6 Ia qué se haya propuestó,, burÍándose dte la

ley> y aíndn mnfs echándosejas de martir. párá
ver de conciliar en este punto las dos apuestas
tendencias de la mayoría, se han puesto de
acuerdo les Sres. Alonso Martínez y Montero

Ries, y sería de lamentar que el ministro de

Gracia y Justicia cediera á las impertinentes
exigencias del elemento demooráticó.

—El general Castillo
¡

ministro de la Guerra
¡

i ha sitio nombrado comandante general de ala-.

barderos¡reemplazándole en dicho departamen-
to el director de artillería ¡Sr. Cassola.

Extxtszsjexo. De política exterior- tene-

mos que comunicar á nuestros lectores graves
sucesos ocurridos en Bulgaria. Sublevadas can'

tra la regencia y en favor de,ftúsiá las guarnir
ciones dé Silistria y seis más; y dominadas por-
las tropas leales, después dé una reáida y.,sag=,
grienta lucha ¡han sido fusilados ipororden del

obierno, todos. Ios óhcisles sublevados s(ue
uerón'cogiidos, algunós de los cuales han sido

pasados por las armas atados á un árbol por, no

poderse arrodiílar á consecuéncia de' sús heri='
das. La viril éuergía desplegada-por.,ls regen-
cia ha causado profunda sensaci6n, pues de-
muésna que el gobierno búlgaro nb se íntüni;
da ante las amenazas de Rusia. Esta parece 'qúe,
en vista de lo acontecide, y so pretexto de:res-

tablecer el orden, quiere ocupar militarraetnte
la Bulgaria ¡ pero es de suiponer que nrzrea-

lise sus propósitos, per miedPe al imperio aus-

triaco.

—Poi lo musho que.seguramente iufluiría en

¡ la política europea la muérte del anciano em-

perador Guillermo, damos cuenta ea esta sec.-

ci6n del,gravísimo estado ea que ¡ségúmtele-
gramas.de Berlín ¡se' encuentra aquel pédereso'
monarca. Los médicos, que lisce días no le'
abandonan un momento,¡temen una hemorra-
gia interna. que compro múets la vida del ilustre

enfermo, y todo hace presagiar un proato y fu'
nesto resultaiio,.

—Está plenamente confirmado que él emir
del Afghanistan hace poderosos esfúerzbs para
levantar un nuevo ejército,, habiéndo dádomiá
circular por la cual llama 'á sus súbditos á. una

guerra santa, que i según se cree,va dirigfda
contra los rusos.

Etsyañts. Según la relación de valores? pu-
blicada en.la Gaceta dél zó de Marzo de.igóg j,
que, á coátinuación pubhcamos las monedás dé

plata acufiada antes de' tggg'son máa ricáé,en,
metal que Ías.modernas¡y per lo tantó; ttérien,
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mayor valor intrfriseéoz 'Ha aqiuf el cüajívo dé ',

dicha reÍaci601

>ÍRQVÉ@ÍAL z „=,. '=
'

4('=

'del feléfeno;-IPnieoe qae ái' aqBílÍI>, niáá:.:Ñ4se¡
,

ui ál mis>ñftsim>0 Meücüf óoárespóndz la pmiort-'.
dad delinvéntoi sinoíal e apaño jxAnsírés Cáóséhos-
un,. rñecáuico, ingeriioso y do>adrorx poi; 'áieñío

deq gáfvauzismó, que résidís eixSzMándei":.¡Eón'=
de exhibió ¡

áliá por eÍ.ááo ígépg'Íyxi>a larga-1>á
fecha), un mecanisinó qué llém6 "grándéménte
já aténción ¡al' üual.díóy :el óómbíé dé'"La gafa

>nisreriasa,pai lan>e. Este mecanitsmó guárÉábga
mucha simjlaridad cón 'sl'teléfeño Reis'; coi>só

indican los siguientes datós. Consistíí>, en uaa

caja de madera ooa dos catre>es msgnétiéos-en
la parte superior, y -suspendtda dél:techo pér
dos álamóres que pasaban á otra:habitaci6n-sic
tuada dos pisos más arribá, yendo á tef inx'iñeb áIj
'una batería eléctrica, provista de una' 'ésjfezíéi
de embádo 6 bocina: ía caja tenía un emgudojj

semeja are en su parte a nteriór. Uaa persona sá-

tuada en. el pise superior hablaba eu,el é>nbu=.

do, y las que se hzllabsn ame ijé caja., aun sio;.-

aplicar su oído á ella, percibían clarámenteísrus,-
palabras.

áqsjrá 11ñslá
>s iá ásbsts

nueva.

PESO

>AQNEEAE DE PLATA xsv

Pts. Cta.

Dure amerior á 1772..
Peseta columnaria....

Duro.pnsterio> á 1772,.
Doble escudo de 186g..
Peseta posterior á 1772.

Peseta de t8ég á >Sóé.
Dusos del sistema nuez

Vo

Peseta id. id..........

51

3'-

5'1

03

5

I

5

5

I

I

27 000

6' 765
zg oóo

5 19'2

5j
z

Q} 9 1 7

0,902

0)goz

O,qno

o,813
O)900

5

I

0,900

o,835

Díé g DE MARzo. Miércoles.—Sá usa F>an-

cisca viuda romana, y la beata Catáliná de

Belnnia.

Lxczptc ei pecado., co hsy.cesa péór que ié t>istszs.

Dís io. Jueués.—San Melit6n'y compáíípros
mártires.

Hijo, poc gran cuidada ec csgsr, y aprenderás mucho

á bsb>zr.

Díé 11. Fíenneá.—,San Kulogio, presbíterny
mártir, y la beata Auras, virgen.

Ls verdad era humildad consiste ec átribufs á mies tódo'

el bien, y á nosotros todo si msL

Dista. Sábado;—San Gregotiejj>íégno¡Rapg
y doctor.

Ei vérdsdsre humilde esconde todas lssvirtudss„pera

principalmente Is misma humildad.

Díé 13. Da>uingo III de Gueresn>a>=gan-

Leaudro, Arzobispo de Sevijja>,y Santos Ro-

drigo-y Salomón, mártires de, Córdoba.

'Eébuccisr á lz oración ez lén>arzz stisrsrñ0, sia qice

sss aecezsrio eI diable país-srrojmie.
Diá 14. Lunes.—Séntá. 'Matilde, Reüia ¡ la

Traslacióa de Santa Fforentina, virgen-., y él

beato Leonardo Chimura, da la Cumpanía d>'.,

Jesús, v companeros mártires.

Un sbns tienes y uo más; si la pisrdeüz >qcs hszátz .

Dii I5.. Martes;—San Rainsutidos aóad de

Fitern y fundador, y San;Longiuo y'cómpaáe-
ros mártires;

Coa tadOS SémanSO, y Contigo ázpero y éi>jgroSPI
Díé Ió. Martes.—Sán.JúÍiáü, máítiji

Ls ssctidsd dé >os bisnsvcctursdss no tué' atesto ;ds>

su dicha v. ventura, s>ce:de,su trabajo, zeustsncis y

lidzljdsd á ls divina gracia;

Díé,17: dueíjés',— San Patricio,, Obispo,.
si sabes' uévzr bisa Ia,c> uz, etb misma te ilzvsié ;,uüa

cruz bise Esvsda, só ss'
miás,'qus

medís éruá

Díá. 18. Viernes,= El Arcgngel San Ga=

briel.
'como ej>acedo sss Iu cruz, Jesucristo hsétéus áre

lic>as.

i>jíI I S:G E L Á N- E A:

—Hoy 'que la difteria causa mntos estragos
en Espaáa ¡

nos parece opormno poner á conti-

úuáeiYin el tratamiento e>n Picado por el doctor.

Cornillenu, de Aogers, para combatirla, con ei

cñal de í8 casos ha obtenido 17 curacinnes. El

tratamiento consiste en administrar al enfer>no

cáda dos 6 tres horas una cucharada pequena

de ácido oxálico, disuelto en infusión de te ver-

de y una taza de hojas de acedera cada hora.

Rxárászqíero. No estaría de más que, en

vez de gastar el tiempo nuestro Parla>nento en

iníttiles y á veces perjudiciales discusiones qu
sóló sirven para hacer alardes oratorios, se

ocuparan en proyectos de ley como el recieote-

mente aprobado por las Cámaras belgas. Con

árreglo á la oueva ley belga, las personas que

se encuentren abrías en las calles 6 en íos esta-

bieejmíentos áe bélüdas, serás castigadas con

multas de uno á cinco. francos ; en caso de rein-

cidbncin, de 5 á ze ¡y, la tercera vez ¡con ocho

meses dé prisión y multa de z5 á Ioo francos.

Los expendedores,de bebidas alcoh61icas están

inclusos eó.responsabilidades y penas análogas
éuando sfgúen sirvieüdo á los que hau empeza-

d. dar muestras de'embriaguez, Fiáal mente, se

ha vnandaáo á los 'tribunales que no recón ozcan

laé,deudas que se contraigan pongastos hechos

en'jés, tabernas. Así ¡asf és como se móraliza el

ueblo, y como responden sus mandatarios á

as :obligaciones de sós sargos.
—En el concurso regional du Blois ¡un agri-

cultor. expuso un grupo de patatas de velumen

excepciónal, y euctma uu letréro en donde reve-

laba el secreta para obtener aquellos magníácos
tubérculos. Ei procedimiento cunsiste en supri-
mir> cuando lás plantas tienen Io ó 12 cenuc

metros de alto, los tallos pequenus del centro,

qge son los más vigorosos. De este modo la

vegetaci60 del tubérculo se desarrolla, aprove-

chando la eliminaci6n de aquellos 6rganos.
Dice 'dictio agriculter que estos magnígcos
.tubérculos dañ dé 3o á 35,0oo kilogramos pnr
hebtásea. El ensayo de este procedimiento' es

'suíuamente.sencillo> y ne,estaría de más que lo

Emprendierun nuestros agricultores.
— El Senado de Waslijngtou ha aprobado

uua!ley nefanda, á: jes exsraajeros el áerecho

Eepoáeerzbtenes en territorio tle los Estados

Umdos;6!foétdos del Estado nulos. mismns ¡á
no ser que los adquieran por herencia.

=rxEri los.tribunales nortecamerieanos se dez

bzli éri éstoi ínñméntos lá legitimidad de la pa-

leüte :coucédidi > al íárofesor Btllj¡'come inventor.

CALENDARIO RELIGIOSOA

lyn nobie orguáloso ¡.qgez 'ábshoéínábni eon'

su újdíá su linaje',.dresppeciabáá,üi1'jdvén p'"'
que>era de jbajo úazpi müéto ¡ y ésié le dijo. :„
'

=-Si á mí me,déshehrá mi linaje.¡'fú: des=

j>Duras .el: tuyo.
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